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SECCION OFICIAL.

La Gaceta del dominico publica un decreto espedí 
do por el ministerio de Hacien la disponiendo que el 
presidente y ministros del tribunal de Cuentas de 
reino, inclusos los que componían la hasta ahora lla­
mada sala de Indias, que se hallaban ejerciendo sus 
cargos á la publicación de la ley provisional sobre 
Organización del mismo de 25 de Junio último, con ■ 
tinuen en sus funcioucs hasta que elegida la comi­
sión de que habla la disposición 1.* Je las transitorias 
de dicha ley se haga por tila el nombramiento de los 
que hayan de desempeñarlos.

El fiscal, el secretario general y todos los demás 
empleados del tribunal de Cuentas continuarán ejer­
ciendo también sus respectivos cargos, sin peijuicio 
de la Organización del personal que se reserva hacer 
el gobierno, publicado que sea el nuevo reglamento. 
Las vacantes que ocurran durante este período en loa 
citados destinos se proveerán con arreglo á las pres­
cripciones de Ja nueva iey.

Las cuentas de la Península pendientes en el tri- 
biinal, y las que aun se reciban en el mismo corres­
pondientes al ejercicio del año e. onómico de 1869 á 
1870 y anteriores, continuarán examinándose por las 
salas respectivas, y presentándose las generales de­
finitivas de dichos ejercicios á las Córtes en la forma 
y según las prescripciones de la iey de contabilidad 
de 20 de Febrero de 1850.

Las cuentas de Ultramar pendientes hoy en el tri­
bunal, y todas las que se reciban relativas á los ejer­
cicios económicos basta fin de Junio p.' óximo ante­
rior, se examinarán y fallarán por la sala tercera, se­
gún las disposiciones vigentes en la materia basta 
esta fecha.

La de ayer contiene un decreto del ministerio de 
Ultramar, disponiendo qu ; el exámen y fallo de cuen- 
tüs de las provincias de Ultramar que corresponde á 
la sala tercera del tribunal de Cuentas creado por la 
ley de 3 de Junio último, cotinúe verificándose como 
hasta ahora por la sala do Indias del tribunal exis­
tentes que dependerá en lo sucesivo del ministerio de 
Hacienda, trasfiriéndose al efecto á este ministerio la 
parte que se considere necesaria del crédito consig­
nado en los presupuestos.

MINISTERIO DE HACIENDA.

CoBtinuacion de la ley provisional d  ̂ organlzaoioB 
del tribunal de cuentas del reino.

Art. 52. Si el tribunal en pleno declarase la nuli 
dad de un fallo de las salas por haberse violado lasfor 
mas sustanciales de la actuación, ó porque en la de­
cisión hubiese infracción manifiesta de disposiciones 
legales, la cuenta objeto del fallo será de nuevo exa­
minada y juzgada por otra sección y sala del Tribu­
nal, subsanándose ante todas cosas los vicios del an - 
rior procedimiento

Art. 53. Siempre que se declare no haber lugar al 
recurso de casación ante el pleno, se condenará al 
recurrente en la pérdida de la cantidad depositada 
con aplicación al Erario público.

Art. 54. Las decisiones del tribunal de Cuentas se 
llevaran á efecto desde luego, no obstante los recur 
sos de revisión ó de casación que contra ellas se iu- 
terpongan. Solo se suspenderá su cumplimiento cuan­
do se consignase á las resultas del recurso en la caja 
general de Depósitos la cantidad en metálico que 
fuere mstoria del mismo.

Art. 55. Cuando el fallo definitivo sea absolutorio, 
la cuenta se archivará con las actuaciones y la mi­
nuta original que deben correr unidas, y copia firma­
da del mismo se conservará en la secretaría para ex­
pedir la certificación que ha de causar los efectos de 
finiquito y para su custodia en lo sucesivo.

Art. 56. Siempre que el fallo sea condenatorio, la 
cuenta permanecerá en la sala hasta la ejecución de 
lo fallado, debiéndose comuidcar por la misma á la 
dirección de contabilidad pública para que se proce­
da á la cobranza de los descubiertos.

Realizados que seau estos en su totalidad, se par 
ticipará así á la sala, y esta aprobará definitivamen­
te la cuenta en la forma ordinaria.

Art. 57. Ningún funcionarú del tribunal podrá 
intervenir en el exámen y juicio de una cuenta cuan
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do concurrán en él alguna ó algunas de las circuns­
tancias, que según el derecho común ó administra­
tivo, induzcan á suponer parcialidad en favor ó en 
contra de los responsables.

Así estos como la paite fiscal, en su caso respec­
tivo, podrán pedir la nulidad de lo actuado antes de 
ejecutoriado el fallo de la cuenta, sin perjuicio de la 
responsabilidad del funcionarlo contraventor. La for­
ma y tramites de este recurso se cousiguarán en el 
reglamento.

Art. 58, El gobierno comunicará al tribunal un 
traslado de todos los nombramientos, traslaciones ó 
separaciones de los empleaiios en el manejo do los 
fondos públicos para que el Tribunal, en el ejercicio 
de sus funcioues, pueda tener conocimiento fácil del 
paradero y de la situación de los responsables.

CAPITULO V.
Be los alcances y desfalcos.

Art. 59 Para hacer efectivos los alcances que re­
sulten de las cuentas se procederá en estos términos;

* Cuando sea descubierto el alcaoce en el exámen 
que han de hacer las dependencias interventoras ’de 
■la administración del Esiado, procederán desde luego 
las mismas, sin perjuicio de lo que acuerde el Tribu­
nal, por la via de apremio contra las fianzas y bienes 
del alcanzado, y contra los demás que, como fiado­
res, testigos de abono ó como jefes de aquel, puedaa 
tener responsabilidad subsidiaria, guardando el ór- 
den correspondiente, y. obrando con arreglo á las le­
yes administrativas y órdenes sobre la materia. Las 
referidas dependencias interventoras podrán delegar 
para la tramitación del expediente, en sus agentes 
provinciales, los cuales procederán con estricta suje­
ción á las órdenes que aquellas les comuniquen. |

Cuando el alcance se descubra en la revisión que i 
corresponde al Tribunal, la Sala respectiva comuni­
cará la sentencia ó fallo de la euenta á la dependen - 
cía interventora de la Administración para que pro­
ceda contra el alcanzado en los mismos términos in­
dicados respecto á los alca.f'ces descubiertos por ella.

En uno y olro caso se dará cuenta al Tribunal do 
la solvencia de los alcanzados cuando termine la re­
caudación de los descubiertos para los fines expresa- 
d s en el art. 56.

Art. 60. La sala respectiva del tribunal vigilará 
sobre el curso de los expedieutes de reintegro, y ex i­
girá el exacto cumplimiento de las prescripciones 
que contiene el ar'.ícnlo anterior.

Art. 61. En los procedimientos do cobranza y res­
ponsabilidad do desfalcos causado-s por enlpleados y 
descubiertos anta.s de las cuentas ó ú  .Tado ellas, 
losrespectivos jefes del alcanzado estarán sujetos á
la jurisdicción y vigilancia dei tribunal; debiendo dar 
parte sin demora á la dirección de contabilidad pú 
blica. ó sea á la depenlcacia interventora de la ad­
ministración del Estado, de la formación del oportu­
no ( xpediente, y proceder en ellos como an los de 
alcance con arreglo a las instrucciones que aquella 
oficina les comunique. Los jefes de los alcanzados en­
tenderán en estos expedieutes hasta ponerlos en es­
tado de dictar el fallo ejecutorio. Este corresponde á 
la dirección expresada.

Art. 62. De las providencias que dicte la dirección 
de Contabilidad pública en los expedientes de alcan­
ce y en los de desfalco podrán los interesados respon­
sables ap'elar para ante la sala correspondiente del 
tribuna!, interponiendo recurso dentro de los cinco 
dias siguientes á aquel en que se les hubiese hecho 
saber.

Art. 63. Una vez pronuncia la la sentencia de la 
sala, sera cumplimentado lo que se disponga en ella, 
pero si en la decisión ejecutoria hubiese infracción 
manifiesta de disposiciones legales, ó se hubiesen 
violado las formas sustanciales de la actuación esta­
blecidas por esta ley, podra suplicarse aute el tribu­
nal en pleno dentro de los diez dias siguientes al de 
la notificación.

Art. 64. El recurso expresado en el artículo an­
terior solamente suspeuderá la ejecución cuando los 
que la interpongan consiguen el importe del descu­
bierto por que se proceda en la Caja general de De 
pósitos ó sus sucursales, ó cuando al admitirlos acor­
dare el tribunal la suspensión por estimar segura la 
fianza.

Art. 65 En las instancias de apelación ó de sú­
plica deque tratan los artículos 62 y 63 se declarará 
conclusa la actuación con un escrito por cada parte;

UN PAREN TESCO FUNESTO.

(CoiUinuacion.)
Aunque solo se habían puesto en marcha seis dias 

después de Valentín, caminaban con tanta lentitud, 
que no llegaron á Kuruman, sino largo tiempo des 
pues que Mad. Bartelle. Las dos viu las llegaron á 
la misión tan fatigadas y tan desanimadas, que de - 
clararon que no continuarían el viaje. Saviníano, que 
estaba desconocido por lo abatido y aniquilado, apo­
yaba la resolución adoptada por Clemencia.

El mismo sir Ricardo Overnon, ahora mucho mas 
delgado y amarillento de lo que le habla exigidomiss 
Ana, empezaba a echar de menos eí roast beef del Ta- 
mesis y los boulevares de París. La compañía de Sa- 
viniauu no era muy divertida que digamos, y desde 
la marcha de Vuleutin, no tenia con quien hablar 
largas horas con aquella franqueza éou que los dos 
amigos hacían mas breves las largas noches y los ca­
minos monótonos.

El amor que sentía por Mad. Martigné habla tam 
bien sufrido uu rudo golpe. Desde luego le desagra 
di) la coquetería de la jóven en Colesberg; después 
vi(5 que le distinguía mas que á los demás y que sa 
orificaba completamente á M. Gustaruan; pero uua 
indiscreción de Federico inspiró á sir Ricardo cierta 
desconfianza acerca de este súbito amor.

—¿Tú que eres tan rico, le dijo un dia el niño, por 
qué no compras un carro tirado por caballos como el 
mayor Dasosom?

—Yo no soy rico, contestó Overnon sorprendido 
Con esta observación.

—¡Oh! que sí, contestó el niño terrible. Mamá dijo 
la otra noche que tú tras rico, muy rico; pero qu» te 
hacías pasar por pobre para... yo no sé para qué dijo 
mamá... Pero, en fin, tú tienes una hermosa mansión 
y mucho dinero, y después tendrás mucho mas. La 
verdad es que mamá me prohibió que te d^ese esto,

y si se ofreciese prueba, cuando no la hubiere la .sala 
ó el tribunal resfiectivamento señalará para practi 
caria el término que estime prudente, pasado el cual 
se dictará la resolución que proceda.

Bs:e término no podra esceder de 30 dias para la 
Peuínsuta y de 45para las islas adyacentes, y el que 
se Considere necesario para las posesiones de Ultra 
mar y'el straujero.

Art. 66. En todos los espedieotes de alcance ó des­
falcos y sus incidencias sera parte el fiscal por lo re­
lativo á las actuaciones del tribunal, y en estas hará 
de juez ponente cl ministro Letrado de la sala res­
pectiva.

C/VPITULO VI.
De la cancelación de fianzas.

Art, 67. Corresponde también privativamente al 
tribunal l i cancelación de las fianzas que tuviesen 
prestadas los empleados públicos que rinden cuentas 
directamente al mismo.

La de las fianzas dadas por empleados subalterf 
nos, cuyas cuentas se incorporan en los de loare » 
pectivos jefes de provincia, corresponde bajo su res­
ponsabilidad á los propios jefes, con recurso de suá 
providencias al centro general respectivo.

La secretaría general del tribunal no dará curj 
80 á ninguna instancia de los subalter. os para acre­
ditar su solvencia sino cuando viniese por conducto 
de las oficinas principales, con justificación de no 
encontrarse en ellas los datos necesarios para la can­
celación.

Art. 6.8. El conocimiento del espediente de can­
celación corresponde á la sala que entit-nda en las 
cuentas del ramo respectivo; y su ínsrruccion á la 
secretaría geueral. Presentada la instancia por eí 
mismo empleado cuentadante, ó por otra persona en 
su nombre autorizada al efecto con poder bastante, ó 
por sus herederos acreditada esta cualidad, se espre- 
sarán en ella con la debida distinción los destinos y 
la época de su gestión administrativa, como también 
la clase de fianza prestada, los documentos en que sa 
haya consignado y la Caja donde se hallen deposita­
dos sus valores, ó el lugar donde radiquen las fincas 
hipotecadas.

Art. 69. La secretaría general acordará entonces 
todas cuantas diligencias sean conducentes i  justifi­
car el estado de las cuentas del recurrente hasta que 
resulte su definitiva solvencia, no solo por las cuen­
tas, cuyo fenecimiento se hará constar, sino también 
por los cargos ó responsabilidades que independiente­
mente de ellas puedan afectarle, á cuyo fiu podrá di­
rigirse á todas las depemieucias y oficinas dentro y 
fuera del tribunal, así administrativas como judicia­
les, y todas están en el deber de suministrarle los 
datos y noticias que en ellas constasen por medio de 
certificaciones autorizadas eu debida forma.

Instruido el espediente, lo pasará la secretaría con 
informe razonado á la sala respectiva; y oido prévia- 
mente el fiscal, dictará esta lu providencia ó fallo que 
estime procedente, bien sea acordándola cancelación 
de la fianza y su devolución si no estuviere afecta á 
otras responsabilidades, bien defiriéndola para cuan­
do se hayan removido Jas du las ó inconvenientes que 
lo impidan.

Art. 70. Estos fallos se notificarán á los interesa­
dos, ó a sus herederos ó representantes; y cuando se 
creyeren agraviados, tienen recurso do súplica que 
deberáu interponer ante la minina sala dentro del tér­
mino perentorio do 10 dias, contados desde el si­
guiente al de la notificación, y el espediente pasará 
original á otra sala con emplazamiento del interesa­
do por otros 15 dias. Si se supliere y  enmendare ei 
fallo, Ja misma sala ejecutará lo juzgado; si se confir­
mare, no se da recurso alguno, y el espediente origi­
nal será devuelto a la sala originaria.

Art. 74. Aní _la secretaria general como la sala 
darán razón á los interesados, siempre que la pidan, 
del estado de la instrucción y curso de! expediente.

Art. 72. Si en estos expedientes se promovieren 
cuestiones de derecho civil, ya por la antigüedad y 
prescripción de Jas fianzas, ya por la extensión, y 
efectos del contrato efe afianzamiento ú otro motivo 
análogo, se suspenderá su curso y se remitirá á los 
tribunales de justicia competentes, señalando á ios 
interesados un termino dentro d 1 cual acrediten ha­
ber deducido sus demandas. Con presentación de 
la ejecutoria que recayere acordara la sala del tri­

y asi no Se lo dirás, porque si lo sabe me reñirá 
mucho.

—Tu mamá se eugaña, respondió sir Ricardo cada 
vez mas sorprendido.

—No, no, no; esta segurísima de ello, porque se lo . 
d i j o  M . B u s s e l l ;  ya sabes aquel oficial jóveu que me 
hizo montar en su jaquita en Colesberg.

A pesar de su deseo de agradar á M, Overnon, Cíe 
mencia estaba demasiado poco acostumbrada á com­
primirse para disimular en el viaje su mal humor, su 
egoísmo, su falta de valor y de energía. Pocos meses 
de fatigas é inquietudes babitin bastado para des­
componer la fisonomía de Mad Martigné. Mientras 
que las luchas y el peligro parece que dan mayor 
brillo á las personas que poseen cualidades morales y 
p or consiguiente grandeza de alma; estas luchas y 
peligros eran de uua manera notable; la belleza ente­
ramente plástica, por decirlo así, y sobre todo de 
convención, que no puede prescindir de los cuida­
dos del tocador.

Romántico en el fondo,- á pesar de sus pretcnsio­
nes al positivismo, M. Overnon no tardó mucho en 
perder-las ilusiones al ver el contraste que existía 
entre las palabras sentimentales de Clemencia y sus 
actos. Se apercibió de que aquel ángel, que no ha­
blaba mas que de amor, abnegación, etc., etc., se 
preocupaba mas que nadie del almuerzo y de la co­
mida, concentrando todos sus pensamientos en el 
bienestar de su persona. Lo que había en esto de mas 
raro es que Clemencia había sido la primera en hacer 
la misma observación respecto á Saviniauo, que efec­
tivamente se arreglaba de mauera que siempre esco­
gía el mejor puesto y los mejores bocados.

Sin duda Mad, Martigné*tenia razón en este parti­
cular, pero mientras ella miraba á M. Guitarnau con 
un cristal de aumento, se contemplaba asi mismo con 
un vidrio tan pequeño y tan turbio que no veia su pro­
pio egoísmo; de consiguiente, se admiraba cuando 
Genoveva y basta el mismo Saviníano se lo echaba 
en cara. Este último, á pesar del amor que profesaba 
á Mad. Martigné se apartaba á menudo de la practica 
de esos sentimientos de abnegación, cuya teoiia po­

seía en grado superlativo.
Resultaba, pues, en definitiva de todos estos inci­

dentes que nuestros viajeros llegaron aKuruman des­
contentos uuus de otros, y poco dispuestos a empren­
der cu compañía uua nueva espedicion.

Ahora sucedió lo que ya había ocurrido en el Ca­
bo, es decir, que hicieron todo lo posible para con­
vencer á Mad. Bartelle de que no continuase el viaje; 
mas cuando vieron que su resolución era inque- 
brantab:e, no pudieron resistir á la idea de que tal 
vez seria la sola que sacarla la utilidad del viaje, al 
paso que ellos, después de haber sufrido tantas fati­
gas y corrido tantos peligros no obtendrían la menor 
ventaja.

Impulsado por el interés que le inspiraba el valor 
y la abnegación de Mad. Bartelfec, M. M... habla es­
crito y hecho escribir eu todas direcciones para ad­
quirir noticias de su Gaspar Noveal y del capitán.

En esto momento, uu pariente de M. M el céle • 
bre ductor L... que había habitado durante largo 
tiempo en Lituurbarouba, doscientas millas al Nortp 
do Kuruman, estaba eu vísperas de emprender su ad­
mirable viaje de 8an Pablo de Loanda á Quilimané. 
Este hombre notable se babia adquirido entre los sal­
vajes de los diversos países que había recorrido, uua 
reputación tal de rectitud y óeiievoleucia, que refle­
jaba eu favor de todos los europeos establecidos en 
aquella parte de Africa.

Durante la permanencia de Julieta y los Marti- 
guós en Kuruman, M. M... recibió varias cartas del 
doctor L...

En una de ellas, este último referia, que mientra.s 
visitó las orillas del Zambeze cuando se dirigía á Qui­
limané á través del país de los Babimpés, haba oido 
hablar de un blanco prisionero dé los de Batonga, 
tribu belicosa que había á unas sesenta millas á la 
orilla izquierda del rio; que no había podido adquirir 
informes muy precisos acerca de esto; pero que otros 
salvajes habian confirmado las noticias de los babim­
pés; uno de los cuales le habla vendido por una esco­
peta y algunas cuentas de vidrio, una prueba eviden­
te de la presencia de este blanco en las orillas del

bunal de Cuentas lo que definitivamente corres­
ponda.

DISPOSICIONCS TKANSITORIAS.
1. ‘ Una comisión de 14 diputados elegidos por la* 

Córtes, que presidirá el presidente de la Cámara, de­
sempeñará la misión que el art. 4,° de la ley del tri­
bunal de cuentas confiere á la comisión mista de se­
nadores y diputados Interin no se reúnan las Córtes 
ordinarias.

2. * Publicada que sea esta ley, se pasarán al mi - 
nisterio de Hacienda todos los expedientes que se ha­
llen en curso en el tribunal sobre cobros de alcances, 
descubiertos y desfalcos.

3 / Las cuentas de los ejercicios económicos que 
terminan en fin de Junio del año actual serán exami­
nadas, falladas y presentadas á las Córtes con arreglo 
á la ley de 25 de Febrero de 1850.

4.* El tribunal de acuerdo con el gobierno, pu­
blicará los reglamentos para desenvolver convenien- 
temente-las disposiciones de la presente ley.

Palacio de las Córtes tres de Junio de mil ocho­
cientos setenta,—Manuel Rulz Zorrilla, presidente.— 
Manuel de Llano y Persi, diputado secretario.—Julián 
Sánchez Ruano, diputado secretario.—!• rancisco Ja­
vier Carrataiá, diputado secretario. Mariano Rius, di­
putado secretario.

Madrid veinticiuco de Junio de mil ochocientos 
setenta.—El ministro de Hacienda, Laureano Figue- 
rola.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

LET.
D. Francisco Serrano y Domínguez, regente del 

reiuo por la voluntad de las Córtes soberanas; á to­
dos los que las presentes vieren y entendieren, salud; 
Las Córtes constituyentes de la nación española, en 
uso de su soberanía, decretan y sancionan lo si­
guiente:

Artículo único. Se concede al ministro de la Go­
bernación del reino la ampliación del crédito de 
255 000 pesetas consignado en el capítulo 19, artículo 
único del presupuesto ordinario de gastos para el año 
económico de 1870 á 1871, hasta el de 729:600 pesetas 
que se considera nece.sario para el establecimiento de 
nuevos cables submarinos entre un punto de la pe- 
nÍDsula y la isla de Ibiza, y entre las de Mallorca y 
Menorca.

De acuerdo de las Córtes constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación como 
ley.

Palacio délas Córtes veintitrés de Junio de mil 
ochocientos setenta.-Manuel Ruiz Zorrilla, Presi­
dente.—Manuel de Llano, y Pérsi, diputado secreta­
rio.—Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.—
Francisco Javier Carrataiá, diputado secretario._
Mariano Rius, diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas de cualquier clase y digni­
dad, que lo guarden y bagan guardar, cumplir y eje­
cutar en sus todas partes.

Madrid veinticinco de Junio de mil ochocientos 
setenta.-Francisco Serrano.-El ministro de la Go­
bernación, Nicolás María Rivero.

DECUETO.
Como regente del remo, y en vista de lo que, oida 

la comisión de reforma de la contribución industrial, 
me ha- propuesto el ministro de Hacienda.

Vengo eu decretar lo siguiente:
Artículo 1.* Los artículos 34, 37 y 38 del regla­

mento geueral para la imposición, administración y 
cobranza de la l outribucion industrial, aprobado por 
decreto de 2ü de Marzo Ultimo, quedan modificados y 
redactados eu la forma siguiente: 

lArt. 34. Las cuotas Ujadusa las industrias com­
prendidas en las tarifas 2.*, 3.*, 4.* y 5.* se devenga­
ran con separación, aunque dichas industrias se ejer­
zan dentro e un mismo local, almacén ó tienda, sal­
vo los casos en que otra cosa se disponga en las mis­
mas tarifas.

«También se pagatá lácuotaque corresponda por 
cada uua de las industrias diferentes, aunque estas 
pertenezcan a uua sola tarifa, si se ejercen ó se hallan 
situadas en almacenes, tiendas ó locales separados.

«Art. 37. Tampoco eslarau ooligados ai pago de 
cuota loa fabricantes comprendidos en la Tariia 3 
por uu solo local ó almacén abierto para la venta al 
por mayor de los productos de su respectiva fabrica, 
y a se halle unida a esta, ó ya se encuentre separado 
de ella, siempre que esté situado dentro de la misma 
provincia.

Zambeze, esta prueba era un reloj que marcaba los 
segundos, roto es verdad, porque el salvaje a quien 
pertenec.a y que la habla comprado á un batonga, la 
llevaba en el polo aguisa dé adoruo.

Temiendo sucumbir en el peligroso viaje que ba- 
via emprendido y deseando que pudiesen socorrer á 
este francés, prisionero de los Bashoukoulampos, si 
existia aun, el doctor L... enviaba el reloj á su com­
pañero a fin de que M. M.. tratase de adquirir noti 
cías de aquel desgraciado compatriota.

Este reloj, que el mensajero entregó fielmente á 
M. M..., tenia grabadas en Ja caja de oro las iniciales 
E. B., que irán las deM. Enrique Bartelle.

Julieta solo necesitó una ojeada para reconocer el 
reloj de su marido, y á pesar fie las precauciones del 
buen misionero, el sacudimiento que experimentó á 
su vista fué tal, que permaneció m s  de una hora sin 
conocimiento.

Además de este penoso indicio, la carta, ó más 
bien el diario de M. L..., contenia aun algunos infor­
mes muy importantes para la familia de Martigné. 
Ku un párrafo escrito dos meses después y fechado 
eu Baroma, el doctor L... relataba que en el camino 
le habían hablado repetidas veces de un brujo blanco 
muy afamado que habitaba con los Batouges, tribu 
de la orilla izquierda del rio Lambeze, no léjos de las 
minas de oro uc Mazanzoné.

Como desgraciadamente M. L... no había sabido 
esta circunstancia basta mucho tiempo después que 
babia atravesado el país de los Botongas, no babia 
pedido hacer indagaciones acerca de este blanco, 
cuya existencia consideraba como cierta; pero del 
cual no podía dar ningún otro informe, lu único que 
babia hecho era al enviar á su tribu á los dos Makolos 
portadores de las caitas de M..., encargarles que hi­
cieran cuanto pudierau para adquirir algunas noti- 
cias'inás precisas al pasar por Mazanzoné.

Mas afurtunados que el misionero, porque inipira 
ban menos desconfianza, los makalolos consiguieron 
los informes que deseaba el docior Lin, y basta uno 
de ellos logró ver al blanco de quien le hablan ha 
blado.

«Para disfrutar del beneficio espreiado. en el pár­
rafo anterior, deberá todo fabricante al comenzar ca­
da abo económico, ó cuando empiece á funcionar la 
fábrica, presentar á la administración económica de 
la provircia una declaración ajustada al modeio ad­
junto. espresando el punto donde se bailo establecida 
la fábrica y la clase y circunstancias.de esta, así co­
mo la población, calle y número del almacén donde 
han de venderse al por mayor los objetos fabricados 
en aquella.

uLa falsedad ó inexactitud manifiesta cometida 
en esta declaración estará comprendida en el art. 12o 
del reglamento, y se impondrá al que la cometa la 
pena establecida en «1124 del mismo.»

cArt. 38. Cuando en los almacenes ó locales de 
que trata el artículo precedenté e ecuten los fabri­
cantes ventas al por menor, pagarán la cuota que por 
este concepto corresponda, independieulemente de 
la que tengan señalada como tales fabricantes.

«Si en los mismos locales ó almacenes expendieran 
en poca ó mucha cantidad otros artículos ó géneros 
que no sean producto de su fábrica, pagarán la cuota 
que corresponda en concepto de almacenistas ademas 
de la que como fabricantes deban satisfacer.»

Art. 2.* Al final del capítulo 2.* del mismo regla­
mento se añadirá el siguiente:

«Art... Los almacenistas ó vendedores al por mator 
comprendidos en la tarifa 1.’, los comerciantes de que 
trata el núm. 22 segundo de la tarifa 2.*, y los fabri­
cantes incluidos en la 3 ' podrán, sin pago de otra 
cuota, hacer las operaclonss de giro producidas por 
el movimiento de compra venta de los géneros, ar­
tículos ó efectos que constituyan la ocupación habitual 
de la profesión respectiva.»

Art. 3.“ Quedan suprimidos de la tarifa L* unida 
al citado reglamento los números 1 y 11 de la cla ­
se 1.*: los números 4, 5, 6, 7, 9 11 y 14 de la clase 2.' 
de la propia tarifa: los números 2, 6, 9, 10, ll y 13, 
clase 3 ‘ de la misma tarifa: los números 2, 3. 4, 9, 10, 
11,12, 13, l6 y  20, clase 4.* de dicha tarifa: los nú­
meros 3,9, 12,13, 14 y 17, clase 5.‘ de ídem: los nü- 
meros 2, 4, 5,7, 8, 13 y 14, clase 6.* de ídem; y el im - 
mero 1.*, clase 7.* de id.: el núm. 10 de la tarifa esjH!- 
c ia l de proresiones del órden judicial; los números 2,
4, 5. 6. 7, 10, 24,25, 34, 44, 52, 60 y 64 Je la tarifa de 
artes y oficios, y el núm. 11 de la de patentes.

Art. 4.“ Los conceptos que comprende la relación 
también adjunta sustituirán á los de los números su­
primidos y a los que se modlficau en las expresadas 
tarifas.

Dado en San Ildefonso á treinta de Junio de mil 
ochocientos setenta.—Francisco Serrano.—El minis­
tro de Hacienda, Laureano Figuerola.

CONTRIBUCION INDUSTRIAL.

Declaración duplicada que D.... . veciuo (ó residente)
en e*ta población, calle de...... núm......presenta
al señor administrador económico de la provincia,
de la fábrica de..... que ha establecido eu..... . y
empezará á funcionar el dia .... de..... con los ele­
mentos imponibles que á continuación so especifi­
can, y del almacén en que se expenderán al por 
mayor los efectos en la misma fabricados, á saber:

IDEU DEI. ALMACEN .

en que se expen-
CLASE Y CIRCUNSTANCIAS DE LA rXBRiCA. den al poT iiiayor

los efectos en ella 
fabricados.

Fábrica de tejido de lana:
Dos máquinas de hilar 1 

con 1.000 cada una. I v,,,
Dos cardas cilindricas
Un batan................... } no-nn í-nllí. lioUna máquina de pren-í 8 - I

sar para uso exclu-1 
sivo de la fábrica... j 

Esta fábrica se halla establecida en
el local núm.........calle de......... ... . ,
(ó en el sitio despoblado llam ador” ® i?
de....... ), del término municip:il| M ia Q u e a e í 'de....... de la provincia de......... | i o f i l i e  sea).

Ciudad, villa ó

num.....  piso.

El que suscribe está conforme en que la admlnis - 
tracion reconozca por medio de sus agentes ó delega­
dos, cuando Ii' estime conveniente, tanto el local de 
la fábrica como el almacén especifica lo, y se obliga á 
dejarlos penetrar en ellos en cualquiera hora del dia.

.......á .........de.......... de 18.........
Firma del interesado.

{Se continuará.)

Se le llama Tamanou, dijo el makalolo al M. Mm. 
es el primer médico de las aguas, (nombre que se 
da á los que se suponen que tienen poder para hacer 
llover) y el brujo mas temido de la tribu. Vive habi­
tualmente en la córte de Mbourouseraé, rey de aque­
lla comarca de los Batongas; pero tan luego como 
supieron la llegada do otro blanco, lo enviaron á cua­
renta millas del Zambeze para evitar que fuese rceo • 
nocido por su compatriota. Era un anciano muy her­
moso, vestido como los Balongas y muy moreno para 
ser francés. Le faltaban las dos orejas y sus pies ha­
bian sido mutilados de moi'.o que apenas los pedia 
sentar en el suelo. Este castigo le babia sido im­
puesto á causa de sus tentativas de evasión y para 
impedir que las renovase.

XXXII.
Al ver á los mensajeros makalolos había hecho lo 

posible por aproximarse á ellos, pero Mbourousmé 
habla enviado imedialamente algunos hombres pura 
impedir que hablase con ellos.

A pesar de esta vigilancia, Tamanon había logrado 
entregar á un makalolo uu amuleto ó grigri, dicién- 
dole que guardase cuidadosamente este amuleto por­
que los blancos se lo comprarían por mucho dinero.

M. M... hizo que le enseñara el amuleto que el 
makalolo babia ocultado hasta entonces con gran 
cuidado. Paciente y desconfiado como la mayor parte 
de los salvajes, este ante todo quería convenir en el 
precio, ycoraodaUa tanto mayor valor al amuleto 
cuanto mayor era el deseo de los blancos de poseerlo, 
el negocio tardó largo tiempo en concluirse.

Como sospechaba M. M .. el pretendido amuleto 
no era más que un pretesto del europeo para que el 
makalolo conservase presurosamente su presente; y 
no era otra cosa que un saquiUo de piel atado á un 
pedazo de madera groseramente tallado en forma de 
una cabeza de mono. Coa gran disgusto de los euro­
peos que esperaban descubrir alguna huella de su 
compatriota ó alg.in indicio ds su nacionalidad, no 
encontraron en el saquillo más que dos ó tres guijar­
ros pequeños y algunas yerbas secas.

'  [Se e«nti%u«ré)

Ayuntamiento de Madrid
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ÜN ARTICULO ÜE tLA IBERIA.>

Anteayer domingo apareció en las column is 
de La Iberia un estenso artículo que bien fácil­
mente de comprendía no haber sido confeccionado 
en su redacción. Tenia por epígrafe El Pánico, y 
por su forma y aserciones salía del tono general 
y presentaba fisonomía especial y muy distinta 
de la del periódico progresista. Como todo se sa­
be, por más que trate de ocultarse, no es ya lin 
misterio la procedencia de semejante enjendro. 
No teniendo que guardar los miramientos y con­
templaciones á que se ven obligados por exigen­
cias del oficio los diarios de la situación, diremos 
que, según la versión más autorizada, el autor 
del artículo fué el Sr. Moret y'Prendergast, mi­
nistro de Ultramar, de acuerdo y prévia confor­
midad con sus colegas los ministros de Estado y 
Gobernación.

Esta indicación demuestra por sí sola que la 
cuestión que al principio era única y exclusiva­
mente del general Prim, por lo que hace á Espa­
ña; pues por fuera ya se va viendo clara y distin­
tamente que había otros elementos en acción; 
que la cuestión, decimos, personatísima del ge­
neral Prim, se ha hecho colectiva de todo el mi­
nisterio, y tal vez con preferencia de una fracción 
de él, que podrá tener ulteriores y trascendenta­
les aspiraciones; de la fracción délos cim^.rios, 
representada en el miaisterio por el autor del ar 
tículo y uno de los co-autores que hemos indi­
cado.

La síntesis del articulo es la siguiente; reina 
un terror pánico, pero es infundado; es preciso 
que haya reflexión y no dejarse llevar de las pri­
meras impresiones; las palabras pronunciadas en 
las Cámaras francesas por los ministros, revelan, 
por lo que hace á España, el más profundo res­
peto á nuestro derecho de constituirnos como 
tengamos por conveniente; el gobierno francés 
nos ha dado acerca de este asunto cuantas segu­
ridades se pudieran desear; Francia y PrusLa tie 
neu sus motivos particulares de querella; si han 
tomado por pretesto la candidatura de Ilohenzo- 
liern, nada tenemos que ver en ello; si entre las 
dos estalla la guerra á nosotros nada nos im­
porta; ya se arreglarán, ó por la diplomacia ó 
por la guerra; Francia 33 guardará muy bien de 
entrometerse en nuestros asuntos; si tratase de 
iotroducir la discordia entre nosotros, saldría 
perdiendo; proclamaríamos la república, y arde­
ría toda Europa; vamos ganando en considera­
ción; hemos demostrado que para elegir rey sa­
bemos prescindir de toda estraña influencia; 
cuando un principe como Hohenzollern acepta la 
corona, es señal de que valemos mucho; Europa 
se ocupa esclusivamente eíi contemplarnos; por 
último, ganamos, porque nos aunamos todos los 
partidos; no hay, pues, cuidado; la candidatura 
sigue adelante; si triunfa, será uná gran gloria; 
si es derrotada, habrá sido una prueba útil y una 
crisis gloriosa.

Tal es exactamente compendiado el artículo, 
y á la verdad apenas puede comprenderse tanta 
ligereza para tratar tan grave y difícil asunto, y 
mucho más para las amenazas y la jactancia que 
tan mal sientan, después de haber comenzado por 
decir que reina interior pánico en la situación. S|i 
el articulo fuese apreciación del periódica La Ibe­
ria, podría pasar explicándose por la particular 
disposición de humores en que se encontrara el 
articulista, y como un abandono á la corriente de 
los que han dado en tratar de la cuestión con 
una frívola insustancialidad y prorrumpir en ba­
ladronadas ridiculas y que en manera alguna ha­
cen al caso Más el origen que fundadamente se 
les atribuye le dá una importancia escepcioual y 
le coloca en el número de los insignes desaciertos 
que desde el principio se hin cometido en tan 
malhadado asunto.

Francia reconoce que podemos constituirnos 
cuando y como nos plazca: si; pero á condición 
de que no resu ten lastimados sus intereses ni he­
rida su dignidad; buena prueba de que no ha 
querido consentir en que el general Prim se con­
vierta en instrumento de los planes de laPrusia, 
es que se halla dispuesta á emprender una guer­
ra desastrosa para impedirlo.

En Francia se distingue entre la nación es­
pañola y el ministerio del general Prim; y como 
se sabe que para traer al trono españ d á un 
pilueipe prusiano no se ha contado ni poco ni 
mucho con la nación, y que esta rechaza tal can­
didato, no se habla de la nación siuo del general 
Prim, y contra este se ha dirigido cuanto se ha 
dicho en las Cámaras francesas. La frase que se 
ha empleado, lo dice todo: «es una intriga de 
Bismark y del general Prim:» esto se ha dicho en 
el Parlamento, en la prensa, en ti ia s  partes en 
el vecino imperio; la causa de la nación española 
está en el asunto fuera de discusiou. Pretender 
que las contrariedades que ha esperimentado y 
esperimente el general y su ministerio sean 
otras tantas ofeusas á la nación, es una temeri­
dad, á la cual no debiera haberse arrojado el au­
tor del artículo publicado en La Iberia.

Se nece.sita grande frescura para mostrar la 
glacial indiferencia que muestra el articulista, al 
espresarse en la forma en que lo hace al hablar 
de ia guerra entre las dos potencias y de la tran­
quilidad con que la vería España. Después de 
haber sido causa de la guerra, contemplar impa­
siblemente sus horrores, es una crueldad feroz y 
una insensatez apenas comprensible. Fuera me­
jor que hubiese pasado como sobre áscuas por es 
te punto, que nada tiene que no sea de candente 
y aun hubiera sido mas hábil callar ó espresar 
el mas profundo dolor por los desastres que pu­
diera ocasionar el rompimiento. España no po­
drá Sur indiferente á las calamidades que se aso­
cien á su nombre, siquiera se halle inocente, y 
los verdaderos causantes sean los que, sin contar 
con ella, han dado el aventuradísimo paso que 
acaban de dar. Por lo demás, que hubiese ó no de 
tomar una parte activa en la guerra, suponerlo 
solo es una perferfecta ridiculez: ¡buenos esta­
mos para guerras con otras naciones, cuando no 
podemos tenernos eu pié!

La imprudencia suma, la que no se concibe 
cómo se haya podido cometer, es la de haber es­
tampado en el artículo de que si Francia tra­
tase de hacer algo contra nosotros, España pro­
nunciaría un nombre, (es decir, la palabra república) 
y Ifcvantí.r una bandera que seria el ¡/rito de guerra

por sostenerse el general Prim y sus siete minis­
tros, no vacilarián eñ sumir á España y á toda 
Europa eu los horrores de un dé^quiciamiéuto 
universal; que á trueque de sostenerse en el'po- 
der, darían fuego al mundo; dando la señal de la 
conflagración general. ¡Gran patriotismo! y sobre 
todo ¡gran amor á la humanidad! C lando eso se 
escribe, se demuestra con ello m - ¡ ;e lo que se 
quiere; se demuestra que se está bajo la presión 
del pánico, que ha dado ser y nombre al artículo. 
Eu 1823 no se llegó á tanto ni con mucho, y eso 
que entonces había no solo amenaza, sino segu­
ridad de que iba á efectuarse 1a invasión, cósa 
que ahora no sucede ni sucederá ni de tal cosa se 
trata.

Las pruebas que el articulista presenta para 
convencernos de la gran importancia de la Espa­
ña revolucionaria, son peregrinas. Europa nos 
nos mira, es verdad; pero ¡cómo nos mira! ó me­
jor dicho, ¡cómo mira á los revolucionarios espa­
ñoles! es preciso hallarse muy obcecados para 
convertir en sustancia la actitud eu que hoy se 
encuentra Europa respecto al gobierno del gene­
ral Prim.

Que siga ó no adelante la candidatura, sin 
cuidado nos tiene: está ya muerta en la Opinión 
desde el primer dia, y no podrán resucitarla to­
dos los esfuerzos y habilidades de los que todavía 
se atreven á defenderla.

HOHENZOLLERN SIGMARINGEN.

Por los telégramas verán nuestros lectores 
que la loca y temeraria candidatura del coronel 
pru.siano, en vez de encontrar simpatías, despierta 
en todas partes, lo mismo en España que en el 
extranjero, la mayor repulsión y es objeto de las 
más fuertes censuras. Aun naciones como Italia 
y la misma Inglaterra, que era de suponer que, 
cuando más, permanecerían pasivas en un conflic­
to entre Prusia y Francia, se han puesto del lado 
de esta última, por co .siderarse justa su causa y 
extraña y agresiva la conducta observada por 
los gabinetes de Berlín y Madrid.

Aquí es en vano pretender hacer de esta cues­
tión una cuestión nacional; aquí no hay nada na­
cional, por el contrario, todo es privado, .privad! 
simo, ni siquiera es una cuestión de partido, ni 
aun de fracción. ¿Qué tiene de nacional la candi­
datura del coronel prusiano, cuyos apellidos en 
la misma Alemania no son simpáticamente cono­
cidos ni aun fáciles de pronunciar? ¿Quién había 
pensado en España, estadistas, diplomáticos, 
hombres de guerra ni polFticos en el Sr. Hohen- 
zollern Sigmaringen? Nadie hasta que el Sr. Sa- 
lazar y Mazarredo, conocido por sus encentrida- 
des y por su falta de tacto en las cuestiones in­
ternacionales, hojeando una historia, ó unos folle­
tos, .se encontró con este dichoso coronel, que es 
como haber encontrado otras islas Chinchas, por 
lo que respecta a la felicidad de .España, pues los 
mismos y mayores perjuicios que nos proporcio­
naron aquellas islas por causa del Br. Salazar 
nos ha de proporcionar el candidato por él in­
ventado y patrocinado por el conde de Reus.

Hemos dicho que en este asunto no hay nada 
nacional, y vamos á probarlo.

Todas las candidaturas antes iniciadas respon­
dían á un pensamiento realizable, cualquiera que 
fuese la conveniencia ó la inconveniencia que 
entrañasen álos ojos de los mismos revoluciona­
rios. El duque de Aosta podía significar la mayor 
estrechez de relaciones entre dos países meridio­
nales, casi de un mismo origen, ambos revolu­
cionarios y que parece quieren marchar por un 
mismo nivel de esceso de libertad.

Moutpensier debiera ser el candidato natural 
de la revolución, pero co;no á la revolucio'n le pa­
sa lo que á tíaturno, que devora á sus propios h i­
jos, la revolución es la que ha devorado á Mont- 
pensier, no habiéndole dejado masque un zancajo, 
ó sea á la unión liberal. Además, y en esto es 
preciso ser justos, aunque no lo merezcan los re­
volucionarios, pues la mayor parte lo han hecho 
inconcieutemeute. al conducirse con Montpensier 
como lo han verificado, han respondido á un sen­
timiento intimo que todavía existe en muchos 
revolucionarios, á pea ir del extravío de su razón 
y lo enconado de sus pasiones. Muchos revolu­
cionarios han hecho el siguiente raciocinio y á 
algunos les hemos oido nosotros, «no puede ser 
buen rey el que es ingrato y desleal hermano,» y 
esto y el temor de que fuera un rey unionista es 
10 que mas ha i.nposibilitado su ca ididatura 

La candidatura del duque de Génova respon­
día á los mismo intereses que pudiera represen­
tar ia del duque de Aosta, y por lo tanto se com­
prende también la iuiciacioa y aceptación de 
ella.

La de D. Fernando de Portugal se explica y 
comprende perfectameute, por más que fuese ir­
realizable, pues la uuion de España y Portugal 
siempre la han considerado todos los hoinbres 
sensatos como punto ménosque imposible por la 
Via diplomática, y completa neate inconveniente 
por medio de la.s armas

La candidatura del duque de la Victoria, que 
es otra de las echadas á volar por los hombres de 
la revolución, por más que nada resolviera eu 
ningún sentido, es al fin y al cabo candidatura es­
pañol 1, recae en un general que ha tenido simpa 
tías entre las masas y que aun conserva algu­
nas entre cillas y entre ciertos hombres de la re 
Vülucion.

Demostrado que todas esas cand.daturas sig­
nificaran algo, representaran algo, respondían á 
algún pensamiento, vamos ahora á demostrar 
que la de Hoheuzollern no responde á nada á 
nada que no sea cero ó cantidad negativa.

Demos de barato que dicha candidatura no 
ofreciera las justas dificultades que ha presenta­
do la Francia y que puede ser origen de un g ra­
vísimo conflicto en Europa, tíupongamos que el 
Sr. Sigmaringen toma el tren donle se halle y 
viene derechito á Madrid, que el regente con su 
notoria condescendencia, que Prim con su reconocida 
consecuencia, y que Salazar y Mazarredo, con su 
habilidad diplomática se dua por muy contentos y 
por muy satisfechos de verlo instalado en el pa­
lacio de la plaza de Oriente; ¿pero sucede lo mis­
mo á todos los españoles ’ No y mi» veces no.

Lo mismo ios ho.ubres de la revolución qus 
los que en ella no han tomado parte, dirán, «ese

üol; en la política internacional tampoco aporta I 
ventaja alguna, porque Ifs pretensiones de la 
Prusia, ó nada han de interesar á Esoaña ó han 
de estar en desacuerdo: no conoce las costum­
bres, no conóce el idioma, no conoce la estructu­
ra de nnestros partidos políticos, no conoce sus 
hombres, no conoce las legítimas y verdaderas 
necesidades morales y materiales del país; ¿qué 
bienes, pues, nos va á reportar el Sr. Hoheuzo- 
llern, y qué interés hay en que sea rey de Espa­
ña? Bienes, ya hemos visto los que nos puede 
traer, y eso h-cieudo caso omiso del veto de la 
Francia y de una guerra europea.—lateré.s, ya 
se ha demostrado que el país no tiene el más leve 
por su persona ni por su dinastía.

Y sino que se diga ¿ha ocurrido á nadie, á ex- 
cepcien del general Prim y de Salazar y'Mazar- 
redo, semejante candidatura? Pues cuando las 
cosas ó las personas responden á explicar un in­
terés de esta importancia, no es á dos ni á tres ni 
á ciento á quien le ocurre, sino á la generalidad 
de los que afecta su interés. ¿Y qué interés, se 
preguntará, ha llevado el general Prim y al señor 
Salazar eu proponer semejante candidatura y con 
ella los conflictos ,que todo el mundo prevé. El 
del Sr. Salazar ya lo hemos indicado; para perso­
nas del carácter y de las aficiones de dicho señor 
basta y sobra el que uüa cósa esté revestida de 
cierta extrañeza estrambótica para que sea de su 
agrado y de su distinguida preferencia.

En cuanto al interés del general Prim puede 
ser de varias claoes. Es posible que no falte quien 
diga que sus diferencias con el emperador de los 
francés, á consecuencia de los aoo itecimientos 
de Méjico; que su disgusto con ese mismo mo­
narca, por no haberle dejado conspirar á su pla­
cer cuando estaba emigrado últimamente, y que 
el no haber prestado la Francia á la revolución 
y á los hombres de tíetiembre un apoyo impolíti­
co é inconveniente para los intereses legítimos y 
permanentes de la nación vecina, pueden ser la 
causa que ha movido al conde de Reus á patroci - 
uar una candidatura con la que en su cansada 
inteligencia creía ver cumplidamente vengados 
todos los supuestos agravios de que se cree victi­
ma por parte de Francia.

Posible es también que el marqués d j loe 
Castiflejos haya acariciado esta candidatura en 
la seguridad de que no pasaría de candidatura 
y en la confianza de que abandonadas todas por 
irrealizaoles. se pensase en él ya con un protec­
torado. ya como presidente de una república, 
pues el general Prim lo mismo es para un guisa­
do que para un fregado.

Ue todos modos y cualquiera que sea el inte­
rés que se suponga al conde de Reus al cobijar 
con su autoridad la candidatura del coronel ale­
mán no ha podido llevar otro propósito que ai- 
guno de los que dejamos apuntado, pues no le 
queremos inferir el agravio de suponerlo tan ig­
norante ó tan cándido que creyese que la referi­
da candidatura era la espresioa del sentimiento 
nacional en España (cuando nadie ni sabia que 
existia tal personaje) y que no había de producir 
los gravísimos conflictos á que está abocada Eu­
ropa y el supuesto sonrojo y la supuesta vergüen­
za porque había de pasar España de verse con­
trariada, ó mejor dicho, oWiVoda a desistir de una 
candidatura que tantos beneficios le había de re­
portar según el ministerio y los pocos revolucio­
narios que hacen coro.

En resumen, ia candidatnra de Sigmaringen 
no cuenta coa el afecto, ni aun con el apoyo de 
los esparteristas, de los carlistas, de los republi­
canos, de los unionistas, de los alfonsinos, ni aun 
con el de muchos demócratas y de algunos indi­
ferentes; no cuenta tampoco en la prensa mas 
que Con la defensa de dos ó tres periódicos, ¿le 
parece al conde de Reus, á Salazar y Mazarredo, 
y al mismo Sigmaringen. que para llevar autori­
dad al sillón real, basta con ese apoyo y con el 
de unos cuantos diputados amigos y allegados 
del general Prim?

Pero, ¿a qué cansarnos estendióndonos en mas 
consideraciones? ni Hohenzoliern Si^ mariugen 
ha de ser rey de España, porque ya buscarán los 
hombres de la revolución uu medio de que no lo 
sea, visto lo que arrecia el temporal, ni el gene­
ral Serrano dejará de ser regente, n< el conde de 
Reas dejará de ser presidente del Consejo de mi­
nistros, por mas que llegue el quinto ó sesto de­
saire de la misma clase—desaires que desde que 
mandan estos liberales de nuevo cuño —ni se con­
sideran ni ofenden.

Así se observan las prácticas de dignidad po­
lítica en tiempo de la üspaña con honra.

candidato no es español, no representa ningún 
j/ la señal d« h conflogracion general. Es decir, que | interés social ni político verdaderamente espa-

Nuestro ilustrado corresponsal de París con 
fecha del 9 nos escribe lo siguiente:

«ÓV. Director de El Eco di Esfaña.
Por telégrafo habrán Vds. recibido la grave comu. 

nicacion de M. Gramont, ministro de Estado, á la 
Cámara popular soore la nueva cuestión que ha to­
mado el nombre de cuestión hispano-prasiam. «La Fran­
cia, dice M. ürammont, no puede conseutir que un* 
príncipe de Prusia se siente en un trono que ha de 
servir de retaguardia ai ejército prusiano.»

Dice muy bien un periódico que el Sr. Prim -y el 
príncipe de Hoheuzollern no son sino les marionettes 
en esta grave cuestión que puede ventilarse por las 
armas entre Francia y  Prusia. ¿Cómo saldrá la Euro 
pa de este conflicto no es fácil adivinar, pero la aven­
tura en que nos ha lanzado el genera 1 Prim á riesgo 
de perdernos, es un caso digno de la atención y de la 
meditación de cuantos hombres tengan algo que per­
der en España y nuestras posesiones de Ultramar. 
Para los que conocemos la situación y los hombres 
que hoy dominan en España, es evidente que se pro­
voca una guerra para llevar un rey á Madrid que sa­
tisfaga las ambiciones bastardas y los intereses per­
sonales del puñado de hombres que se han impuesto 
por la violencia en el gobierno del país. No hay más 
ni hay ménos en esta política atroz y temeraria que 
rige .os destinos de la España y no se podía esperar 
otra cosa de la capacidad y de los antecedentes del 
con ;e de Reas.

81 los españoles no protestan contra esta política 
audaz y llena de peligros, habremos de sufrir las 
consecuencias que serán más desastrosas de lo que 
se puede pensar. Eu primer lugar tendremos la 
guerra civil, y con ella la bancarrota, pues jamás 
reinará en paz el protegido de Prim. En pos de esto 
vendrá la pérdida do nuestras posesiones de Ultra­
mar, pues luego que nos separemos política ente de 
la Francia, qus ha sido y es nuestro aliado natural, 
la consecuencia inmediata sera el reconocimiento de 
loa beligerantes en Cuba y los resultados de este re­
conocimiento no son difíciles de adivinar. Se conoce 
que la mano funesta de Salazar y Mazarredo, que eu

las Islas Chinchas provocó nuestra guerra con el 
Perú y Chile, ha andado en esttt aventura. Do que 
aquí sorprende, y cóu razón, es el ver que los nota­
bles de la política, los genertifes ilustrados de'l ejér­
cito, los hombres pqlíticos'de príiñeí órden ^  las 
otras clases ilustrada^ de la-sociedad no sé ófíbngaii 
á la espantosa y cri nínal actitud que ha tomado el 
general Prim en la cuestión de monarca. Es proba­
ble, según las noticias que recibimos, que la Prusia, 
mejor acons jada por las potencias, abandone ó haga 
abandonar la cand datura del príncipe Hohenzoliern 
y que se pueda evitar la guerra, pero con este hecho 
nuC'tra consideración á losojos de Europa habrá re ­
cibido un golpe mortal, no por otra razón sino por­
que revela el estado de inepcia y de de radaclon en 
que se encuentra España, dejándose dominar pór la 
clase de hombres que nos gobiernan.

Preocupados con i ste suceso no se habla de otra 
cosa ni es posible tampoco, por que la Europa en 
masa está iuturesada en la paz, y boy se trata de una 
guerra europea cuyas consecuencias serán terribles- 
Lo valores y los foudos públicos bajan considerable­
mente en la bolsa y hay pánico porque se temen com­
plicaciones gravísimas. Nosotros couflamos en la ca­
ballerosidad y ia humanidad del rey Guillermo de 
Prusia, en los instiutos couservadores de la sociedad 
prusiana .. en los consejos de la Europa para salir 
bien de esta penible situación en que nos ha colocado 
una ignoraucia muy culpable ó una perfidia que no 
tiene nombre.»

El Sr. Oíózaga no está con este suceso sobre un 
lecho de rosas y paga con usura it dolce far nienle de 
la sinecura que le ha procurado la revolución de Se­
tiembre que tan mal parados nos tiene a todos. Le 
Centre gauche dice que Olótaga es uná magnífica inutili­
dad de ia diplomacia española. Otra consideración asal- 

. ta la razón U los hombres sensatos y se preguntan. 
¿Quién será este principe Hohenzoliern que no ha de­
sistido de su Candidatura en el acto ríe saber que iba 
a llevarnos a España con su personalidad la guerra 
con Francia, nuestra ruma y uua guerra europea?

Ya sabemos que no será rey de España Hohenzo- 
llern, pero si no vemos que desiste en un periodo 
de 2i  horas y retira su tan funesta como triste candi­
datura, este priucipe será execrado de las genera­
ciones presen.es y futuras. Porque no ha> que du­
darlo; la Francia no retrocederá y se hará la guerra 
tí no se retira Hohenzolleru. El pipel que hace Prim 
en este terrible conflicto lanzando á Europa en una 
guerra, acaso por lá vanidad de dejar su nombre á la 
posteiidad, ha tenido eu la historia su precursor. 
Erostrato pegó fuego al templo de Efeso por dar sa 
tisfaccion a uu sentimiento igual.

La hi opadesa es un libro traducido del sánscrito 
en el que leemos la máxima siguiente: toda ves qus 
nos privemos de la sociedad de hombres de bien tenemos qus 
casr fatalmente en mianos de los malos. Y este libro ins­
tructivo contieue á seguida una fábula con el título 
de Bt Elefante y el Chacal, que viene de molde á la si­
tuación de España. El pueblo español á quien le han 
hecho creer que sería el soberano con falsas prome 
sas, ha caído como el elefante del apólogo en un pan 
taño por los alhagos y las seducciones del chacal, y 
este con sus compañeros burlándose de él despnes dé 
haberlo perdido lo devoraron. Se dice á última hora, 
que Olózaga .sale para esa córte; pero no pasa de ser 
un rumor.

En la Tertulia progresista hub ) en la noche 
del sábado gran reunión con asistencia del ge 
neral Prim. Este, ocupando el asiento presiden­
cial, espetó á sus cándidos correligionarios uno 
de aqueilüs magistrales discursos que tan buena 
fama de orador le han creado, nutrido de eleva­
dos pensamientos y que arrancó entusiastas aplau­
sos de la grey progresista:

El discurso del general Prim, se redujo á es­
tos ó parecidos términos:

«Señores: siebto una gran complacencia al 
verme entre tanto caballero, pero mis ocupacio­
nes, que al revés de los demas españoles que vi­
ven al dia, rne hacen á mí vivirjal minuto, no me 
permiten asistir á este ilustradísimo centro con 
la frecuencia que deseara Mi alma, ya lo sabéis, 
está con vosotros; y ya que tengo hoy la fortuna 
de hallarme aquí, voy á cumplir con un deber; á 
haceros un solemne declaración; y es que, dadas 
las circunstancias del país creo oportuno no de­
cir nada de Ciertas cosas, por lo que rae habréis 
de permitir que cierre los íabios: ya me enten­
déis, ¿no es verdad camaradas? Por lo demas, no 
tengáis cuidado ni os preocupe mi silencio; mis 
antecedentes me abonan, yquoiqu'il arrive os ase­
guro que la libertad no peligrará mientras la 
tenga eu mis manos. Sí, pues bonito soy yo: con 
la bandera de la libertad en una mano, y el ha. 
cha de abordaje en la otra... hablemos pues del 
sol, de la luna y de las estrellas.

He dicho.
(Grandes entusiasmo y frenéticos aplausos). 
Como eianatural, algunos otros señores toma­

ron la palabra. El Sr. Bautista Alonso se encargó 
de hacer el panegírico del general, tan desapa­
sionado é imparcial como puede suponerse, enal­
teciendo sus cualidades como militar y como po­
lítico y ponderando las excelencias de la libertad. 
El Sr. Madoz habló también, y no de la Peniusu- 
lar, y por fin el Sr. Mata, el paisano del general 
Prim pronunció un discurso astronómico-patrióti- 
co, en que procuró demostrar que España antes 
de la revolución era un cuerpo opaco, pero que 
desde aquel dicb >so ¡acontecimiento irradiaba luz 
propia á causa de la mucha libertad de que se 
goza y de que se hace un uso tan sensato.

Como el médico-novelista habló del sol, de las 
estrellas y de la luna el Sr. Martínez Luna hubo 
de darse por aludido y tomó la palabra, no para 
ofrecer sus luces al gobierno, sino para ofrecerle 
el pueblo de Ma Irid y la milicia ciudadana.

Todos los discurs is que se pronunciaron por 
los individuos de ia tertulia, fueron seguidos de 
grandes aplausos, pero tolos estuvieron á la al­
tura de el del general Prim. Los órganos del par­
tido progresista, especialmente La Iberia, no tie­
nen palabras bastantes para elogiar el espíritu 
patriótico y elevado que reinó en la reunión, pero 
no es estraflo, escriben para.... progresistaí.

Si el general no tiene grandes motivos para 
congratularse de sn política, si ante propioa y 
extraños representa en estos momentos uu papel 
bien poco airoso, puede en cambio consolarse y 
hallar satisfacción en las ovaciones que recibe en 
la tertulia de ia calle de Carretas.

más, leí general Prim y de los que le hayan ayu­
dado en la intriga prusiana.

Con este motivo, el periódico del Sr. Topete, 
pasando la mano al general Prim y empleando 
toda clase de halagos y frases suav.*s, demuestra 
que la nación nada tiene que ver con el fracaso 
que ha sufrido el general y que este es el único 
que debe cargar con las con-iecuencias. haciendo 
1 sacrificio de su am >r propio en a'; as d ; la c >ii- 
venieiicia del país.

Oigamos las palabras del colega:
«¿Por qué convertir imperiosajngate en cuestión 

nacional una cuestión que haátá áhora no ha revesti­
do con respecto á España más que un carácter pura­
mente ministeri .1? ¿Qué hay hasta este momento en 
el grave asunto que nos ocupa? Que el general Prim 
autorizado por sus compañeros de Gabinete, y  en su 
deseo de poner término á la interinidad que nos ago- 
via, ha buscado uu candidato; que ha tenido el acier­
to ó la desgracia de encontrarle en la córte de Prusia; 
que se han hecho publicas las negociaciones; que la 
diplomacia europea ha intervenido, y nada más. ¿A 
qué sacar la cuestión de su verdadera esfera? ¿A qué 
intentar darla mayores y más peligrosas proporcio­
nes? Si la fatalidad de las cosas hiciese que la candi­
datura del príncipe Leopoldo fracasara, ó si resultase 
imposible nos expusiera á dolorosas contingencias, 
¿no seria conveniente y patriótico queel general Prim 
sufriese solo el desengaño sin compartirle con la na­
ción española? Si por la presión irresistible de las cir­
cunstancias fuera preciso retroceder en la senda em­
prendida ¿no seria más digno, no seria más honroso 
que retrocediera el general Prim y no España?

Reconocemos y confesamos que él sacrificio de 
amor propio que exigimos al marqués de los Castille­
jos es ?nmenso y doloroso; pero la grandeza de la ab­
negación cabe también en almas enteras y varoniles 
como la suya, y en ocasloues .supremas es más glo­
riosa la humillación personal que salva á un pueblo, 
que la soberbia engendradora de catástrofes desco­
nocidas.

Habrá tal vez quien crea ver en nuestras palabras 
una iiitoncioa hostil h iña  el señor presidente del 
Consejo de ministros; pero quien tal diga ó imagine, 
nos calumnia. Los act is de abnegación hechos en 
aras da la patria levantan y realzan el crédito de los 
hombres públicos, ha le deprimen; y el marqués do 
los Castillejos, librando á .«u nación de un grave 
conflicto y  reconociendo á tiempo el error suyo ó el 
de 'as clrcnnstancias, añadirá un nuevo timbre á los 
muchos que tiene conquistados; merecerá, por sus 
sacrificios, la g.-atitud'de todos los buenos españo­
les, y acrecentará su prestigio eu el seuo mismo do 
las Córies Constituyentes, que de seguro no lian do 
exigirle por ello responsabilidad ninguna.

¿Qué efecto producirá esta es itacion del pe­
riódico montpensierista eu el general Prim?

¿Dejará éste su puesto para apartar el conflic­
to y simplificar la situación gravemente compli­
cada?

Valias razones nos inducen á creer que no: y 
es una de ellas que el general Prim hallará al­
gún medio para conjurar la tormenta sin aban­
donar un poder que tantas frustradas empresas le 
ha costado, y que puede ha<ier el snorificio de su 
amor propio y arrostrar la humillación que le 
exige El País sin abandonar el sillón déla presi­
dencia.

Lo que el órgano del Sr. Topete aconseja al 
general Prim acostumbra’ a á hacerse allá cuan­
do existían los obstáculos tradicionales, cuando 
no funcionaba regularmente el orgauis:no cons­
titucional, cuando no se escuchaba el eco de la 
Opinión, cuándo mandaban, en fin, los picaros 
moderados: pero desde que la revolución ha ve­
nido á restablecer los buenos principios y las 
buenas prácticas, los sillpues ministeriales, y es­
pecialmente el de la presidencia, tiene un torni­
llo en el asiento.

Son, pues, voces perdidas en el desierto las 
exhortaciones de El País, y después de todo ¿qué 
iraport.i? Lo que este periódico desea es recoger 
la herencia del general para favorecer el nom­
bramiento de su candidato, y

Entre Illescas, Toledo,
Yepes y Ocaña,
puede haber mucho bueno,
pero no hay nada.

Vamos á‘dará nuestros lectores una broma de 
carnaval, copiando parte de un suelte en el que 
La Revolución dice lo siguiente:

«La mayor parte de los diarios de provincias nos 
hablan ya de la satisfacción y alegría con que ha sido 
acogida en toda España la candidatura del príncipe 
Leopoldo, á medida que se han ido conociendo las 
altas prendas que adornan al candidato.»

Indudablemente La Revolución habla de las 
prendas de vestir del rey de Prusia.

Ole Ole, sin duda se está e ¡ñipando para pre­
sentarse dignamente ante los españoles. Esto, 
aparte de que no hemos visto un periódico de 
provincias que muestre semejante satisfacción.

El País, en un articulo que lleva por epígrafe 
Calma y patriotismo, trata de templar las iras de 
los demás periódicos revolucionarlos, que con tan­
ta ligereza, imprevisión y falta de buen sentido 
se han exaltado ante la justificada actitud de la 
Francia, damlo el carácter de cuestión de honra 
nacional á la que no puede serlo, sino cuando

Entre otras cosas verdaderamente notables 
que ocurrieron la otra noche en la Tertulia pro­
gresista, cuando el general Prim se presentó á 
decir que no decía nada sobre la candidatura del 
coronel prusiano, no fué la ménos nutable la par­
te del discurso pronunciado por el Sr. Bautista 
Alonso que apo.-,trofó el general Prim con las si­
guientes frases:

«Tú eres hoy el.regulador de la política española; 
tú el faro que en noche tenebrosa nos guía, indicán­
donos el punto seguro donde debemos dirigirnos, y 
donde te seguiremos, porque, átú vez, también vaj 
en pos de nosotros. ¿Qué debes hacer? Saltar por 
encima del nivel de las circunstancias, teniendo con­
fianza en la omnipotencia de Dios, en el patriotismo 
de la representación nacional y en el cariño de loses- 
pañoles >

Nunca hubiéramos creido que una persona de 
las dótes delSr. Bautista Alonso so dedicase al gé­
nero de política laberíntica en que tantos laureles 
lleva adquiridos el famoso Estrada.

El salto dd general Prim por encima de las cir­
cunstancias áoísQ ser más famoso que los de Blon­
dín en la cuerda. Sin embargo, como está proba­
do que el condé Reus no lleva tan bien como aquel 
el balancín, le aconsejamos que oosaltepor encima 
délas circunstancias, porque podría romperse la 
cuerda.

Los diarios montpen.sieristas, que dias atrás 
echaban venablos contra el emperador y el go- 
bit rno francés, suponiendo que su veto era la cau­
sa de que no subiese al trono de España el duque 
de Montpensier, vienen ahora trémulos de ale­
gría copiando con frui-.ion el despacho en que se 
dice que El Constitutionnel asegura que la polític*
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francesa se opone á la candidatura de Ole Ole 
por una razón de dignidad y de couservacion de 
equilibrio europeo; pero que es tal su respeto á la 
independencia de iEspaña que si D. Antonio Igual­
dad fuese elegido rey por las Córte.s, ninguna ob­
jeción opondrian á ello, ni el gobierno, ni el em­
perador.

Aconsejamos á los. periódicos de la unión que 
no chupen mucho el caramelo p Tque es de pega.

Siempre hemos asegurado que ni el emperador 
de Francia ni ningún otro m marca, por poderoso 
que fuera, se atreverla á oponerse á una solución 
monárquica que los españoles acordasen por ser 
la genuina espresion del sentimiento nacional, y 
al asentir los hombres de la unión á este propósi- 
cioii no hacen otra cosa que probar la escasa fé 
con que antes aseguraban que la causa de los 
grandes descalabros de Cain III no era otra que 
la guerra hecha por la Francia á su candidatura, 
cuando esa candidatura, ahora como antes y como 
siempre, es y será odiada de todos los españoles, 
que en su proverbial hidalguía detestan á los in 
gratos, á los perjuros y á los traidores.

divide la proyectada aventura Hohanzollern; uno ea- 
terior y otro interior. No hay qua aaustarse por la 
cuestión esterior, dice ó da á enteuder el articulis a •• 
si viene la rou.lagracioa europea, si la guerra esta 
lia, si el terrible ch ■•(in •, de las dos grandes poL nci. s 
militares del continente se hace inevitaole, España 
no se meterá en nada. España será neutral; y en 
cuanto á la cuestión interior, cuando nos veamos de­
cididamente perdidos, cuando los hombres de la s i­
tuación tengamos que renunciar á traer el rey que 
nos hemos propuesto dar á España, soltaremos, como 
vulgarmente se dice, el toro, jugaremos la última 
carta, haremos la república, y de este modo nos ven­
garemos á un tiempo de Francia, de Europa y de los 
malos monárquicos españoles que no quieren por rey 
al inmejorable, al ideal coronel Leopoldo.

Con motivo de las graves complicaciones ¿ 
que ha dado lugar la candidatura del príncipe 
Leopoldo, se asegura que ha salido de esta córte 
un emisario del gobierno para que desista. No 
sabemos el fundamento que tenga esta noticia.

En el Consejo de ministros de ayer quedé ad­
mitida la dimi.sion del Sr. Moreno, Benitez.

Parece que le sucede en el gobierno de Madrid 
el Sr. ‘Albareda, y que el Sr. Moreno Benitez re­
emplaza en la plenipotencia de Washington al 
señor López Roberts.

También se habla para el puesto de goberna­
dor de Madrid de los señores marqués de Pera­
les y Becerra.

La gravedad de las actuales circunstancias 
puede apreciarse por la gran baja que han sufri­
do los fondos y especialmente en el dia de ayer.

La cotización de última hora fué la siguiente; 
El 3 por loo ha quedado ofrecido á 24,10 al con­
tado y á 24 á fin de mes. Los bonos, que hace 
pocos dias estaban al 76, han quedado al 64.

Parece que los carlistas se han dado como 
punto de reunión las cercanías de Bayona, desde 
donde piensan emprender otra campaña.

El duque de Madrid debe encontrarse entre 
sus parciales mañana.

Ya habrán visto los colegas defensores del 
Sr. Figuerola que los fondos franceses han baja­
do al tipo en que se da derecho al Banco de París 
para que rescinda la última operación sobre bo­
nos. El tiempo ha venido á confirmar, antes de 
lo que deseáramos, las indicaciones que hic’mos 
en nuestro último número

No solo á los capitanes generales, sino á los 
directores de las armas, se les ha dirigido la cir­
cular de que dimos cuenta en nuestro número del 
domingo, en que se exageran las cualidades del 
príncipe Hohenzollern Sigraaringen, el cual se 
supone que ha aceptado la corona sin reserva al­
guna.

Está visto que el general Prim quiere, reco ­
brar á todo trance las simpatías del ejército en 
favor de su particular candidato.

Parece que nuestro distinguido amigo el bi­
zarro y pundonoroso general Lersundi ha sido 
dado de baja en el ejército á consecuencia de fa­
llo de Consejo de guerra.

Bien merecen una noble y entusiasta enhora­
buena los que son dados de baja en el ejército 
por las causas que lo es nuestro amigo.

En la noche del jueves unos cuantos indivi­
duos promovieron algún algún alboroto en Oren­
se, lanzando piedras contra los balcones del edi­
ficio en que se halla estabiecido el casino carlis­
ta, sin otras consecuencias que el de.strozo de los 
cristales.

Ya ha debido terminado el plazo de cuarenta 
y ocho horas fijado por Francia á Prusia para su 
contestación, y se cree que Prusia no dará con­
testación satisfactoria para Francia.

ün colega ha oido asegurar que D. Fernando 
de Portugal es contrario á la candidatura de su 
yerno Leopoldo,

Según los datos reunidos hasta el dia, se en­
cuentran en la actualidad en Madrid 165 dipu­
tados.

Un periódico de hoy dice que muchos de Ips 
individuos del clero que habían prestado jura­
mento á la Constitución están retirando su firma 
y retractándose de su juramento.

Los ministerios de Gracia y Justicia y Hacien ­
da, por su parte, añade el colega, parece que res­
ponden á estas retractaciones suspendiéndoles el 
pago de sus consignaciones.

REVISTA DE LA PRENSA.
Juzgando La Política el artículo que con el 

epígrafe de El Pánico ha publicado La Iberia, es­
cribe los síguient-’s párrafos, en lo.s cuales pre­
ciso es confesar que hay argumentos que no tie 
nen réplica.

«Con efecto; ese artículo, que hubiera anunciado 
mejor su intención esencial titulándose No asustarse 
está escrito con el propósito de ofrecer súbito y pre­
visor lenitivo al nuevo profundo malestar que la mal­
hadada candidatura Sigmaringen ha difundido, des­
de el Instante de su aparición en el país. La baja ru i­
nosa de los fondos públicos, la ansiedad de todas las 
clases, la protesta fervorosa y melancólica de todos 
los hombres desapasionados, las justiflcadas declama 
ciones de los adversarios de la situación, los severos 
aunque necesarios con ejos do los que creemos ser 
sus amigos imparciales, han dado lugar á ese artícu 
lo. Su origen, pues, es plausible, porque es buen de 
seo. Pero ¿y su desempeño? ¿Cou que panacea inten­
ta el órgano del Sr. Sagasta calmar el nuevo dolor y 
acallar los nuevos quejidos del sentimiento público*'’ 
¿Qué puntal, qué apoyo, qué fuerza salvadora viene 
á ofrecer al edificio revolucionario, cuyas bases crn - 
g;en y se estrem-.cen hoy mucho .i.ás temerosamen­
te que lo han hecho en todas las pasadas crisis y ca 
tástrof' S iuterluistas?

Los remedios de ese articulo son dos: uno para 
cada una de las dos gravísimas cuestiones en que se

|La neutralidad! Pero ¿cómo, cuándo, en qué for­
ma? Supongamos que las primeras evasivas cancille­
rescas de Prusia sean ciertas y justas; supongamos 
que el gobierno prusiano no ha sabido, en efecto, una 
palabra de lo ocurrido, hasta que el coronal Ifohen 
zollern le ha participado, por urbanidad, su acepta­
ción en principio de la corona que ha ido á poner mo 
raímente sobre sus sienes el Sr. Salazar; suponga­
mos que no hay nadie en .Madrid que haya leido car­
tas ni documentos que digan otra cosa; supongamos 
que, á pesar de ser este cierto, Francia y Prusia vie­
nen á las manos. ¿Estarla abonada por la sanción del 
decoro de nn pueblo altivo la neutralidad de España, 
aunque España no fuera mas que el protesto de la lu­
cha? Pues supongamos que, en vez de ser el pretes­
to, somos en rigor y en conciencia la causa verdade­
ra del conflicto; supongamos que Francia y  Prusia 
llegan á batirse por España. ¿Cómo se llamaría en 
tonces la impasibilidad española?

La neutralidad,,aun después de haber renunciado 
al príncipe prusiano, aun después de haber probado 
cou medios de lealtad solemne á laEuropaque hemos 
hecho lo posible por remediar el conflicto, sería difí­
cil. La neutralidad insistiendo el gobierno español en 
la candidatura, la neutralidad tenii ndo en España á 
Leopoldo I ,  la neutralidad oyendo que se baten gen­
tes extrañas á nuestras puertas por nuestra monar­
quía, por nuestra independencia, no sería posible 
porque nunca han sido posibles para el pueblo espa­
ñol las indignidades. Si ese rey y  sus consejeros no 
quisieran en este caso desenvainar la espada de Es­
paña, España lo baria por sí misma, y baria bien; v 
hasta los que nunca nos consolaríamos de haber visto 
derramada sangre española contra la voluntad y el 
interés de nuestro pueblo acudiríamos lealmente á la 
contienda. Por eso somos anti-prusianos de la víspe­
ra; para-no serlo, con pérfido egismo del dia si­
guiente.
iii,Respecto al segundo remedio del elevado articulista, 
respecto á la república, ¿qué hemos de decir? Tene­
mos la convicción de que, si tomásemos en sério la 
especie, no haríamos mas que regalar el odio de su 
autor. jLa república! Ya es tarde para eso; ya es tar­
de para pensar en ella. La república de los monár­
quicos despechados pasarla desde el primer.instante 
á manos de sus verdaderos dueños federales ó unita­
rios, Ya es tarde para apoyarse en elementos á quie­
nes no hay ya posibilidad de dominar y dirigir por la 
astucia. Eso era uu cabo suelto en otros tiempos, un 
naipe de la baraja revolucionaria que otras veces pe­
dia estar en reserva, un recurso supremo que pedia 
utilizarse antes que el país en general, y el partido 
republicano en particular, supiesan, como saben á 
qué atenerse. Ya es tarde para hacer aceptar al re­
publicanismo, mas ó menos disfrazada y mañosa­
mente, la dictadura de la desesperación, la república 
pretorial de los que en ella se refugiasen por no te­
ner otro sitio. Y además, el país sabe muy bien que 
si existe un verdadero peligro de ínter vención extran­
jera, ese peligro esta hoy en la república; y el país 
sabría rechazar á tiempo la apelación.

Resulta, pues, que ios ups remedios del magno ar­
tículo traitquilisador que nos ocupa son mucho peores 
que las enfermedades á que se destinan. ¡Y para ofre­
cer eso ha dejado momentáneamente sus elevadas re ■ 
giones la alta inteligencia á quien se cree autora de 
esa obra maestra! ¡Esa es toda la lección de medicina 
politice que se ha servido darnos! Pues séanos per­
mitido indicar por nuestra parte á ese desconocido, 
respetable doctor, que hay medicamentos cuyo solo 
anuncio hace conocer á la familia del paciente la 
aptitud negativa y funesta c’el propinador.»

Del.periódico satírico que cou el nombre de 
El Perro Terranova de se publica en Cádiz, toma­
mos el siguiente artículo:

«PATRIOTISMO PROGRESISTA.

No hay cosa más conmovedora que el patriotimo 
progresista.

Con cualquier cosa se eiqita, por cualquier moti­
vo se enci3nde, y por la causa más baladí rompe en 
himnos y aclamaciones.

Entiéndase bien que no hablamos del patriotismo 
en general, sino del patriotismo progresista.

Porque los progresistas tienen un patriotismo pa­
ra su uso particular; que todo es particular en ellos.

Tanto es así, que no hay tipo más progresista que 
el del Caballero particular.

Un gobierno reaccionario coje á un progresista en 
ayunas, es decir, á un progresista cesante, ó, lo que 
es lo mis no, á un progresista conspirador y lo manda 
á tomar aires" júntasele á todo el partido el cielo con 
la tierra, conmuévense sus Abras mas sensibles y 
rompe en llanto sobre la inocente víctima del mas 
feroz despotismo ministerial.

Pero fusila D. Juan á los carlistas en Montealegre
sin formación de causa; la partida de la Porra, ó sea
el mito de Moreno Benitez, maltrata y asesina á ciu­
dadanos indefensos, y el partido progresista se que­
da tan fresco como una lechuga, si es que no encuen­
tra disculpable el hecho, ó si no se le ocurren algu­
nos chistes, eomo suyos, con que encorreudar el al­
ma de las víctimas.

Sensibilidad progresista.
Hace un gobierno reaccionario un empréstito, de­

lante de las Cortes y con aprobación de las Córtes, y 
á tipos relativamente ventajosos, y lo dedica á objeto 
visible p tangible: el progresista grita; inegocioi

Contratan sus hombres otro empréstito á concer- 
tos tapados y solamente ellos saben para qué, pues 
el país no se apercibe de la aplicación de sus produ-v 
tos: el progresista, entonces, calla y come.

Honradez progresista.
Cae un ministro reaccionario al empujo de un mo­

tín vergonzoso y de una traición incalificable. Pues 
como después decaído se permita comer todos los 
dias. tenga por se. uro que las víboras progresistas
se apresurara na contarle los garbanzos de su olla v á 
valuarlos como perlas de Oriente.

Pero viene de la emigración un liberal consecuente 
y viene lo que se Dama descalcito y con un trapito

£  con^ourt™ ^ P̂ b̂en
q L  anterrl
de su nandill  ̂ hambre, anuncian los periódicos
conseomentl el liberalco eouente sale para sus posesiones.

Desinterés progresista.

P»>-
el palrlMtoo. ’  •«<»

El progresista no es patriota, sino á condición de 
que la pátria sea prjgresista.

Pero en la previsión da que la pitria se obstine e 
no tener tan mal gusto, ellos se fraguan una España, 
purticniar tiiin* a ;,, y qu<* tiene tres ji-ires de peren 
dengues.

El progresista coge la historia de España y en to 
dos sus héroes no ve más que héroes progresistas. 
Progre istas fuesen Padilla, Bravo, Maldonido. Lanu- 
za; progresistas las víctimas ¡lustres del 2 de Mayo, 
y sino han hecho progresistas al Cid y á Gonzalo de 
Córdu',a, ha sido por pura modestia.

De los únicos que no se acuerdan es de D. Opas y 
de Bellido Doifos.

Pur otra parte, los amigos políticos de Prim y F i­
guerola hu"j llegado de tal modo á convencerse de 
que la patria toda ha de ser de cl:os, que, cambiando 
un poco la frase, han adquirido la convicción de que 
la patria son ellos.

Así, solo lo que ellos piensen y lo que ellos deter­
minen es lo patriótico.

La conservación de sus destinos debe ser la gran 
cuestión nacional.

. No los ven Vds. cuán juiciosos se muestran contra 
el emperador de los franceses? Cómo invocan el honon 
nacional y hacen un llamamiento á las sombras glo­
riosas de nuestros héroes?

—Aquí debe haber algo que lastime hondamente 
nuestro amor propio; el emporader de los franceses 
debe querer iinpoueruos un candidato odioso para 
España.

—Cá ¡no señor! si es que los progresistas, los ad. 
miradores del 2 de Mayo, quieren nombrar rey á un 
alemauuco, nieto de Murat!

—Hombre ¡á un nieto de Murat!
— Qué quiere V.! Patriotismo progresista!

rimal, en el 0';óano Atlántico, en el mar Mjdíterrá- 
ncü, en caj¡ todo el Océano Indico y en el mar Polar 
Antartico.

El primer contacto de la aombra con la luna se 
vpr fl<-ará en un punto del limbo de esta, que dista 81 
grados de su vértice boreal hácia Oriente, y 56 gra­
dos de sn vértice inferior hácia la izquierda (visión 
directa).

El último contacto de sombra con la luna se veri­
ficará en un punto del limbo de esta que dista 87 gra" 
dos de su vértice boreal hácia Occidente, y 86 de su 
vértice superior hácia la derecha rvision directa).»

El aplaudido primor bajo de zarzuela D. Pascual 
Daly, ha recibido encargo de uu opulento banquero
de Montevideo, para la formación de una buena com* \ j ,  4. í / j j j
pañía d.; Zarzuela que ha de actuar eu el teatro So’  ̂ ^  trasladado después al hos-
lís de aquella ciudad, y en otros de Buenos-Aires y

El Sr. Olivares, diputado á Córtes, nombrado re­
cientemente abogado fiscal del tribunal Supremo, di­
cen que por ahora no tomará posesión de dicho cargo.

Anteanoche á las once y media fnó hallado en la 
calle de Valencia, por el guardia del ayuntamiento 
número 148 y un sereno de la raismi calle, un indi- 
viduo que tenia una herida bistante graveen el cos­
tado izquierdo, ocupándole una navaja de grandes 
dimensiones.

A las dos de la madrugada fué hallado en la misma 
calle otro hombre herido de gravedad, en el muslo 
Izquierdo; al detenerle el guardia núm. 254, le ocupó 
una navaja pequeña con la hoja ensangrentada.

Los dos herí los fueron curados en la casa de so-

Rio-Janeiro.

Comprendiendo que nuestros lectores desearán 
ir conociendo la opinión de la prensa de provin­
cias sobre el nuevo candidato del general Prim 
para su uso particular, copiamos de uu artículo 
del Tarraconense los párrafos que siguen:

«No Stí hab’a de otra cosa que de la candidatura 
del príncipe prusiano. La ansiedad es grande, la in 
quietud profunda: se temen gravísimas complicacio­
nes y todo mueve á creer que como cI gobierno m  ■ 
pañol insista en sus proyectos respecto de la candi­
datura de que se trata, debemos prepararnos á ver 
como se hunde la situación actual entra el estrépito 
de la guerra civil.

Nosotros, sin embargo, pensamos que la candida­
tura no llegará á discutirse, que dentro de poco ha­
brá daeistldo de ella el gobierno.

Se nos antoja que ya hablan de ella con poco ca­
lor los órganos, ministeriales, que temen las compli­
caciones Por otra párte, cualquiera que sea el candi­
dato que el gobierno ó alguna de las fracciones de la 
mayoría protejan, es imposible que las Córtes actua­
les puedan elegir monarcajdespues de haber sido vo­
tada, con la enmienda del Sr. Rojo Arias, la ley que 
establece los procedimientos de la elección. Es muy 
difícil que ningún candidato reúna la mitad más uno 
de los sufragios de todos los diputados presentes y 
ausentes, cuando los alfonsinos, republicanos y car­
listas forman una minoría respetable y no es creí le 
que la mayoría se muestre unánime y compacta á 
pesar de la influencia que en ella ejerce el señor pre- 
sidente del Consejo de ministros.

El principe de Hohenzollern-Sigmaringen podrá 
ser candidato del gobierno, como lo fueron el rey viu­
do de Portugal y el duque Tomás de Genova, en cuya 
aceptación tanta fe tenia el general Prim; pero esta­
mos ya acostumbrados á que las candidaturas régias 
apoyadas por el actual Gabiueceno den resultado al­
guno, y esta vez, después dtl voto délos interinistss, 
han crecido de un modo prodigioso las dificultades 
que se encuentrau para llegar a uua solución.

No comprendemos las ventajas que pueda ofrecer 
ó la nación española la candidatura de un príncipe 
aleman, que ignora nuestras costumbres y que des­
pués de todo uo viene rodeado de la aureola gloriosa 
conquistada eu los campos de Sadowa, que traéria 
Federico Carlos, si fuera en su lugar el elegido.

No vemos en qué pueda convenir á España un rey 
que pertenezca á la casa reinante en Prusia. Su elec- 
ciOQ es ocasionada á contli ;tos con Franci», que está 
pesarosa del engrandecimiento de su rival, que bus­
ca la oportuQidad de humillarla y que hallaría enton­
ces un fundado pretesto para encender la guerra eu­
ropea.

Cualquiera que fuera el éxito de la lucha, nosotros 
desempeñaríamos el mismo papel que los italianos á 
las puertas del cuadrilátero, hace cuatro años; servi­
ríamos para distraer á un cuerpo de sesenta ü ochen­
ta mil franceses; pero los italianos tenían que ganar 
el Véneto, y nosotros, en todo caso, no podríamos te • 
ner más ganancia que la de conservar una dinastía 
que carecería dei prestigio del prestigio de la tradi­
ción, de la popularidad y de la gloria, y que la fuer­
za de las circunstancias habría tan solo impuesto á 
la gran masa de los españoles Y esto nos costaría 
sangre y esto nos costaría dinero y esto acaso nos 
costaría una guerra contra las águilas imperiales en 
favor del desc-indiente de Murat, al que este heróico 
pueblo supo vencer eu la inolvidable jornada del808.

Esta candidatura, como dice un colega, no es una 
candidatura pacífica y puramente española, sino una 
prenda de alianza con la Prusia, una candidatura be­
licosa, un acto de hostilidad, no al gobierno imperial, 
sino á un pueblo amigo, á una nación grande y temi­
ble, justamente susceptible por lo mismo que no ha 
dado á España niá la revolución sino pruebas de res­
peto y de confianza.

No han trascurrido cuatro dias desde que la reso 
luclon del gobierno español de tomar la iniciativa de 
la elevación al trono de un príncipe prusiano es co­
nocida en Europa, y el telégrafo eléctrico no secaqsa 
ya de trasmitir noticias que demuestran del modo 
más evidente, que la opinión pública en Europa con­
dena y rechaza semejante proyecto La prensa britá­
nica habla el mismo lenguaje que la francesa.»

Hoy según hemos anunciado, habrá un eclipse 
total de luna visible en Europa y en otraspartes del 
mundo, acerca del cual publica el Anuario del obser­
vatorio de Madrid las noticias siguientes:

«Primer contacto con la penumbra; á las 7 horas 
y 31 minutos de la noche.

Principio del ecl pse; á las 8.30.
Principio del eclipse total; á las 9,30.
Medio del eclipse: á las 10,19.
Fin leí eclipse total: á las 11,9.
Fin del eclipse: álas 12,9.
Ultimo contacto con la penumbra: A la 1,8 de la 

ma rugada.
El principio de este eclipse será . isible en casi toda 

Europa y Asia, en toda el Africa, en parte de la Amé 
rica meridional, en casi toda la Australia, en la tierra 
de Van Diemeu, eu el Océano Indico, eu gran parte 
del Atlántico, en el mar Mediterráneo en parte del 
Pacífico y eu el mar Polar Antartico

El fin de este eclipse será visible en casi toda Bu- 
I ropa, en parte dei .VaLi, eu toda el Africa, en la Amé- 
( rica meridional, en una pequeña parte de la Septea-

Por órden del ministerio de Gracia y  Justicia se 
han declarado suprimidos los títulos del conde do 
Montagut, míkrqués de Guerra, marqués de Lara y 
vizconde de Barrantes, por haber trascurrido el tér­
mino legal áesJequs por segunda vez se publicaron 
las vasantes.

K1 Sr. Raíz da Qusvsdo, constructor ds los fsrro- 
earrilss gallegos y asturianos, ha salido de Madrid, 
con objeto da inspeosionar las obras.

En la dirección de la deuda se han satisfecho has­
ta el dia por intereses del cupón vencido 39.210.724 
reales.

Parece que la Oaceta publicará la notificación d i­
rigida á Jas potencias extranjeras sobre la designa­
ción del candidato.

Un cabo de trabajadores de los Campos Elíseos 
fué herido ayer tarde de un tiro de cachorrillo en un 
brazo por uhode sus dependientes. Se condujo al 
herido á la casa de socorro del segundo distrito, tras­
ladándosele después al hospital nacional. El agresor 
se halla preso.

Ha sido declarado cesante D. Antonio Villamor y 
Peña, inspector facultativo de bosques déla dirección 
del Patrimonio, y  nombrado en su reemplazo D. Fa- 
briciano López y Rodríguez.

El teniente general D. Isidoro de Hoyos ha sido 
victima de un robo de alguna censideracion: un cria 
do que uabia recibido en su casa hace pocos dias ha 
desaparecido, llevándose unos 43.000 rs. en oro y bi­
lletes.

Ha llegado á Madrid, de paso para París, hospe­
dándose en el hotel de los Principes, el embajador 
francés «n Lisbea, conde de Armand.

Por decreto expedido por el ministerio de Fomen­
to se nombra, por ascenso de escala, inspectores ge­
nerales de segunda clase del cuerpo de montes, á lo 
ingenieros jefes de primera D. Pedro Bravo Quejido, 
D. Estéban Boutelou, D. Antonio Campuzano, don 
Joaquín Maria de Madariaga y Ugarte, D. Máximo 
Laguna y Villanueva y D. Francisco García Marino.

Se ha dispuesto por el ministerio de Fomento que 
so entregue á la diputación provincial do Huesca 
para su conservaciou, la parte de carretera de Zara­
goza á Canfranc, abandonada por el Estado en aque­
lla provincia.

Según el estado que hoy publica en la Oaceta la 
dirección general del Tesoro público, la deuda flotan­
te en l .“ del actual ascendía á 26 170.982 272 escudos 
habiendo iiumeutado en el mes último 5.199 558*780, 
y disminuido en la cantioad de 7.500.609'587.

Anteayer tarde llegó á Vi o la escuadra del Me­
diterráneo, á escepcion de la fragata Resolución, que 
continúa eu Cádiz. La escuadra permanecerá en 
aquel puerto durante tres ó cuatro dias y  continuará 
después su viaje de iustrucciou.

Han sido nombrados tenedor de libros del minis­
terio dj Ultramar O. Antonio Lamorena y letrados 
consultores de dicho ministerio D. Juan Bautista So­
brido y D. Pascual Gil y Gómez.

Hoy terminaeán probablemente las juntas forales 
de Guernica, y ayer habrán concluido las de Ver- 
gara.

Han sido destinados al ejército activo dos capita­
nes, 14 tenientes y 20 alféreces q le se hallaban en 
situación de reemplazo.

Dentro de breves dias publicará la Gaceta un de 
creto del ministerio de Ultramar, abriendo un con­
curso para que las casas españolas que quieran esta­
blecer una linea de vapores entre Barcelona y Filipl 
ñas por el Istmo de Suez, presenten proposiciones en 
el referido ministerio, con sujeción al pliego de con­
diciones que acompañará á dicho decreto. Parece qué 
el número de espediciones que se marca por aqutl 
son dos mensuales.

Probáhlemente hoy publicará la Oaceta el arreglo 
de la secretaría del ministerio de Ultramar.

Ayer mañana salló del puerto de Vigo el vapor 
de guerra es añol Ciudad de Cádiz, con dirección al 
Ferrol, tocando en Marín, con objeto de recoger quin­
tos de marina.

Dentro de dos dias parece saldrá para París el du­
que de Sexto.

Anteayer salió para Francia el banquero D. José 
Salamanca.

Uno de estos dias quedará terminada por el ayun­
tamiento de esta capital la discusión y aprobación fie 
los presupuestos municipales. El ayuntamiento con­
vocará después á los contribuyentes para sortear los 
141 vecinos que en reprentacion de las 16 secciooles 
en que están divididas las clases, deben discutir y 
aprobar dichas presupuestos.

Habiendo concluido sus estudios con aprovecha 
mianto 20 cad-ítes de infantería, han sido nombrados 
dos alféreces de dicha arma.

El concierto de mañana en el Jardín del Buen Re 
tiro sera uno de los mejores de la temporada; pites 
demás del aire suizo que repetirá el Sr. Arban en el 

cornetín, vemos en el programa la overtura de La ca­
ta y  el Perdón de Ploermel, arreglada para que pueda 
ser tocado si 1 acompañamiento de coros Falta hapia 
el acierto en la elección y confección de prograiiiis, 
y celebramos ver al Sr. Arban en este camino.

pital de la Caridad.

El 7 llegó á San Juan de Luz D. Patricio Lacy, 
presidente de la junta provincial católico monárqui­
ca de Madrid y presidente del casino, en cuya fecha 
pasó con dirección á Biarritz, también en el mis­
mo tren el Sr. D. Cruz Ochoa.

En breve comenzarán las obras para la construc - 
cion de un teatro en el local de la Alhambra, situado 
en la calle de la Libertad.

B1 Sr. Santlsteban está concluyendo la letra de 
una zarsuela bufa que pondrá en música el Sr. Ar _ 
rieta.

Ayer ingresaron en la casa de Moneda de Madrid 
veinte millones en barras de oro, por cuenta de la úl­
tima Operación realizada sobre los bonos del Tesoro,

SECCION DE PROVINCIAS.
Hé aquí los detalles que hallamos en un periódi­

co de Sevilla acerca del secuestro ocurrido en el 
Arahal:

«D. Enrique Rubio fué sorprendido por tres hom­
bres á caballo en la hacienda del Pilar, á media le­
gua escasa de la citada villa. El secuestrado es hijo 
de D. Manuel Rubio, acomodado labrador en el Ara­
hal y de edad de 17 años, según nuestras noticias. 
Los malhechores fingieron pertenecer á la gaar a 
rural, y á la uua de la madrugada del viernes per 
traron el hecho, maltratando á uu criado do coufi > "i - 
za de D Enrique y llevándose á este á la grupa el 
caballo del que parecía jefe de los bandidos La n i- 
cia ha caldo como una bomba en esta capital y su 
extenso radio, habiendo salido ayer mañana el o ■■ 
bernador civil y uu jefe del tercio, en dirección á la 
expresada villa, por el tren de Utrera á Marcheua. 
La sitaaclon de la campiña con estos sucesos se hai e 
más fatal en la época precisa de la recolección; im­
posibilitando la ida y permanencia de propietarios y 
labradores á sus fincas y haciendo reinar el terror eu 
las familias, cuya subsistencia ó bienestar depende 
de la agricultura.»

El sábado á la una y media de la tarde fueron 
conducidos á un vapor de guerra francés cuatro ma­
rineros de esta nación, que habían sido detenido.s en 
Málaga, como desertores, por los agentes de órden 
público. Fueron llevados al buque por el celador don 
Gabriel Rublo, y parece que serán conducidos á 
Orán.

Con fecha 10 del corriente dicen de Cádiz:
«Ayer se hablaba mucho de la llegada á esta plaza 

de un ayudante del Sr. Prim, dándole, en nuestro 
concepto, una inmerecida importancia, caso do que 
realmente sea verdadera la presencia ó la llegada de 
ese ayudante.

Parece que la diputación provincial de Sevilla 
pensaba establecer en esta ciudad una exposición 
permanente de productos agrícolas.

La idea la creemos del mayor interés para el por­
venir de esta región, por lo que aconsejamos á los la­
bradores de la provincia conserven una muestra de 
los productos ahora recolectados, que esto poco cues­
ta y puede serles de gran utilidad.

La apertura se verificaría en el próximo mes do 
abril.

El jueves salió de Huesca para Zaragoza una co­
misión compuesta de los Sres Nogueras, Guallart 
(D. Mariano), Samitler, Gamo (D. Mariano), Samitier, 
Gamo (D. Manuel) y Vallier (D. Hilario) cou objeto de 
ponerse de acuerdo con la que de dicha ciudad ha sa­
lido para Madrid, y juntas trabajar por uua pronta y 
satisfactoria solución en la difícil cuestión de la mo­
neda.

Según noticias de nuestro querido amigo y com­
pañero Sr. Gamo, la circulación de moneda en Zara­
goza no presenta ni con mucho la gravedad y pro-, 
porciones que se ha dicho en esta localidad, lo cual, 
unido á la actividad que despliega el ayuntamiento y 
á la comisión que ha marchado á Madrid, hace sos­
pechar que muy pronto llegue á feliz término tan 
enojosa como perjudicial cuestión.

Ahora lo que debe procurarse á toda costa es ave­
riguar los introduceotés de la moneda falsa en Zara­
goza y Huesca, y hacer caer sobre ellos todo el rigor 
é iuflexibilidad de la ley.

Dicen de Valencia:
«El empl ;o de los presidiarios en las obras que se 

llevau á cabo fuera del estab ecimiento, ofrece sérios 
inconvenientes, no siendo el menor de ellos las fre­
cuentes fugas de los penados, que no pueden estar 
fuera del presidio tan vigilados cual fuera de desear. 
Así no estrañamos que el jueves se fugara de las 
obras del Hospital provincial el cabo segundo 'le vara 
Pedro Quebrajado.

Gon hechos de esta naturaleza se aumenta el nú- 
jnero de crimínale- que infestan la provincia, hacien­
do más difícil su estincion á la infatigable Guardia 
civil y al cuerpo de policía.

El jueves fué asesinado de un tiro en el camino .le 
Pedral va, un honrado trabajador de Gheste que iba á 
Liria á vender cuerda de esparto.

Uu hermano de la victima se escapó milagrosa­
mente, pues lo hicieron también tres disparos, que 
por fortuna no le causaron daño alguno.

El viernes principiaron en Alcoy las elecciones 
municipales. Eu aquella ciuJaJ se quejan de uu- ca­
lor estra'irJinario, pues dicen que al sol señalaba el 
termómetro centígrado 50 grados.

Se trata de establecer en Gordoba y en uu "ou ito 
céntrico y bastante capaz una agencia da granos, 
caldos y efectos de consumo.

El domingo habrá tenido lugar en el salón de 
ciento de las casas consistoriales de Barcelona la dis­
tribución depremios á los aluaos de la escuela de cie­
gos de aquella capital. Entre los que se repartían a los 
más avoutaj dos figuran varios in.strumentos regala­
dos por el municipio, Durante el actosohabran tocado

Ayuntamiento de Madrid
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•Igunas piezas á dao en el armoBiuai y  piano, y dos 
composiciones por la orquesta, escritas & propósito 
por el profesor de la propia escuela, D. Juan Carreras.

d:

Lss periódicos de proTincias publican el texto de 
la protesta que los ayuntamientos suspensos de Gui­
púzcoa han suscrito contra la validez de los acuer - 
do; de las actuales juntas reunidas en Vergara.

Firman la protesta los ayuntamientos de Zutnár- 
raga. Cegama, Cerain, Montiloa, Lazcano, Albacis- 
queta, Asaun, Idiazabal, üaviria, Ormaiztegul, Ez 
quioaga, Ichaso con Amarán, Astig^arreta, Zarauz, 
Aya, Azpeitia, Azcoitia, Cestona. Regil y Vidamia, 
no habiendo ñrmado el ayuntamiento de Oyarzun 
por no haberse contado don él por faltado tiempo.

Leemos en el Diario de Cádiz:
Debe hacerse. Llamamos la atención de la empresa 

del ferro carril para que tome acta de las considera­
ciones que sienta un periódico jerezano en las si­
guientes lineas:

.Un amigo nuestro que acaba ds volver do un via­
je largo en ferro-carril, nos ruega manifestémosla 
necesidad imperiosa de que las empresas de la via 
férrea de Cádiz á Madrid, establezcan en algún car 
maje de los trenes un departamento destinado á ro' 
trete, como sucede en algunas líneas de España y en 
casi todas las del extranjero. Dedicando á tal objeto 
un sitio en un wagón apartado, pueden los viajeros 
acudir á él en cualquier parada de estación, volvien­
do á su respectivo coche si diere tiempo, ó en último 
caso, esperando allí hasta la parada próxima. Inútil 
será que nos esforcemos en demostrar, no solo la con­
veniencia suma de adoptar esta medida, no solo la 
perentoria necesidad de plantearla, sino también la 
facilidad y economía con que puede hacerse esta re­
forma inmediatamente.»

I,os tenedores de obligaciones emitidas por la di­
putación provincial de Valencia para las obras del 
puerto, se reunieron ayer, y en vista de los perjuicios 
que les inferian las operaciones la Bastida y Piculo, 
si se llegasen á realizar, acordaron oponerse por to­
dos los medios legales á estos proyectos, atentatorios 
á sus derechos.

El dia 4 del presente se ha verificado en la igle 
sia parroquial de San Sebastian, de la villa de Puerto 
R¿al, el bautizo á los catecúmenos Ubaldo, Halmiton, 
José, Sebastian de la Santísima Trinidad, de 13 años 
de edad, natural de San Fernando, y María de los 
Angeles, Juana, Josefa, Sebastiana, de la Santísima 
Trinidad, de 28 años, natural de Escocia, hijos de don 
Juan Kir y de doña Juana Marshal; fué la madrina do 
ambos la .señora doña Josefa ineiarte de Rudolph y 
testigos los señores D. Juan Heredia y García, don 
Rafael Abollado y Marín y D. José Barba y Meniz.

El señor cura arcipreste de la citada iglesia par­
roquial fué el que les administró el Santo Sacramen 
todel bautismo, cuyo acto estuvo concurridísimo 
pdr los fieljs.

Dicen de Valencia que son muchas las familias 
acomodadas que han marchado á veranear al extran­
jero con motivo de la falta de seguridad que hoy 
tendrían en sus casas de campo y do recreo.

De Arcos diesu en carta del dia 8, que á pesar de 
la actividad y buen deseo de la guardia civil, no ha 
bia sido posible descubrir el paradero del Sr. Rotíri 
guez Cárdenas, cuyo secuestro anunciamos el otro 
dia. Era grande con este motivo la consternación do 
su ápreciable familia y de ella participaba todo el 
vecindario

Ayer se ha hablado en Cádiz de una persona de 
tíevilla suponiéndose que ha sido igualmente secues­
trada; pero de esto nada dicen los periódicos de aque 
lia capital, por lo cual creemos que la noticia no es 
ci

Estamos, de todos modos, en pleno bandolerismo

SECCION EXTRANJERA.
Los periódicos franceses recibidos ayer como los 

recibidos el domingo, se ocupan con preferencia de 
la cuestión hispano-prusiana, y manifiestan el espí­
ritu esencialmente hostil á Prusia que reina en e¡
vecino imperio.

La prensa inglesa no se muestra menos contraria 
á la candi latura del príncipe Leopoldo de Hohenzo 
llern Sigmaringen para el trono de España. Nuestros 
lectores tienen ya conocimiento de la opinión de la 
mayor parte de los periódicos acerca de esta cues, 
tion, pero para que puedan formar una idea completa 
de las razones en que apoya su oposición la prensa 
inglesa trasladamos á continuación un artículo que 
publica el Times recibido anteayer con el epígrafe de 
la cuestión española.

Dice asi:
«Las noticias que ayer anticipamos respecto de la 

conmoción que parecía haber producido en Francia 
la extraña proposición del general Prim, han sido 
confirmadas prontamente y de una manera asaz sig­
nificativa. . . , , , .

El a-obierno francés fue ayer interpelado sobre 
este asunto en el cuerpo legislativo; y al contestar, 
protestó vi duque de ürammont indignado y amena­
zador contra la intriga española.

No cabe ya duda, se ha formulado tan extraor^ 
nari'i proposición, y por lo que se comprende, ha sido 
aceptada.

Se nos dice igualmente de Madrid que no es aque­
llo un mero proyecto do Prim. pues ha sido aprobada 
por el regento y sancionada por el ministerio, ha- 
L ndo .e  auto.-izado al ministro de Estado para abrir 
las negociaciones diplomáticas que permita la pertn
toriedfid del asunto. , , . j

Había c crtamente corrido la voz en Lóndres de
que el Príncipe Leopoldo de Hohenzollern negaría m

Leemos en el Tarraconense:
Por fin ayer llegó el tren de limpia: se compone 

de do* vaporcítos y una draga. Las arenas que se es- 
traigau sjrán arrojadas, según se dice, detrás del 
muelle en la playa llamada de la Ferreria Loa tra ­
bajos de limpia durarán á lo menos cinco años.

Al entrar en el puerto los vapores del tren de lim • 
pia dispararon varios cohetes y se ilumi;,aron des­
pués con fuegos de Bengala. El pabellón nacional 
ondeaba en la capitanía del puerto y en el edificio 
que ocupan las oficinas de obras públicas. Una nu ­
merosa concurrencia acndió al muelle á ver la draga. 
Parece que los trabajos de limpia se inaugurarán el 
domingo.

Los socialistas valencianos están disponiendo el 
local que ha de servir para la sociedad internacional 
de obreros, en la calle de la Union, antigua casa de 
la inquisición.

Dice el Diario de Zaragoza:
«Según vimos ayer en uno de nuestros colegas 

madrileños, no recordamos cuál «n este momento, 
parece que el gobierno piensa en el general Milans 
del Bosch, para dar sucesor al Sr. Basols en el mando 
de este distrito militar.

consentimiento si llegaba alguna vez á ser invita­
do formalmente; pero ya ahora es tan evidente el 
hecho, que se van á convocar las Córt js para que to­
men en consideración el proyecto del general Prim.

Es raro en estos tiempos de reserva diplomática, 
que se use públicamente en una cuestión internado - 
nal un lenguaje tan enérgico como el del duque de 
Grammout. «No nos es lícito creer, dic. ministro de 
•Negocios extranjeros, que el respeto u l-js derechos 
»de un pueblo vecino nos obligue á tolerar que un 
«poder extraño, colocando á un principe sobre el tro- 
«no de Carlos V, destruya el equilibrio europeo en 
«perjuicio nuestro y ataque así los intereses y el ho ■ 
>uor de Francia.» El ministro confia en la sabidurin 
délos alemanes y la amistad de los españoles (distin­
ción significativa p ,ra frustar tal atentado; pero en 
el caso contrario, añade §n medio de los aplausos de 
la Camara, «sabremos eumplir con nuestro deber sia 
debilidad ni vacilación.»

En otros términos, el gobierno de Francia, apoya­
do por todo el pueblo francés, se opondrá resuelta 
mente á la elección del príncipe prusiano.

No nos sorprende en manera alguna eso vehemen­
te arranque de rivalidad francesa; pero lo que sí nos 
pasma es que un general español haya tenido la ce - 
guedad ó el quijotismo de provocarlo.

La ex esiva inquietud coa que la Francia mira la 
menor extensión de la influencia prusiana, quedó su­
ficientemente demostrada con las celosas críticas de 
que fué objeto en el Cuerpo legislativo francés el pro­
yecto del ferro-carril de San Gothardo. Este reciente 
ejemplo de irritación podia haber prevenido á Prim 
cuán torpe es el atraer contra sí mismo y  contra 
BU patria las preocupaciones anti prusianas de la 
Francia.

El duque de Grammout ha insistido en decir qne 
se ha guardado por Francia una decorosa neutrali­
dad respecto de la revolución española. Se sabe, en 
verdad, que un cierto candidato no era del agrado 
de la dinasiía imperial; pero las instancias de esta ül 
tima no fueron apremiantes, y  aunque lo hubiesen 
sido, habrían encontrado una fuerte oposición en la 
Francia toda. Solo había un medio de unir al gobier­
no y al pueblo francés para rechazar la proclamación 
de rey en España, y era precisamente el escogido 
por el general Prim. El pueblo francés es un pueblo 
de imaginación, y por esto, el espectáculo de una es­
pecie de cordon prusiano ceñido alrededor de sus 
fronteras desde el Norte al Sur, no podría ménos de 
excitar su indignación hasta el más alto grado.

El duque de Grammout advierte que el pueblo es 
pañol no ha espres ido todavía sus deseos sobre este 
punto. Con el fin de conocer su opinión han sido con­
vocadas las Córles, conformo hemos dicho, para el 
dia 20 del corriente; pero abrigamos la confianza de 
que cuando lleguen á discutir la cuestión, rechaza­
rán prontamente y cou enérgía, no obstante la.in- 

. fluéncia de Prim, un candidato que solo acarrearía á 
su país horribles calamidades.

Las asambleas sor por lo general mas prudentes 
que los individuos, y por este motivo los represen­
tantes del pueblo español no estarán tan faltos de 
buen sentido que persistan en una línea de conducta 
por la cual podían provocar la animosidad guerrera 
de la Francia y correr los riesgos de una lucha san­
grienta. Creemos que los españoles han tenido ya 
bastantes guerras de sucesión. La historia de Espa­
ña en los dos últimos siglos no es mas que una cou 
tinuada demostración de la torpeza de sus gobiernos 
y de los snfrimientos del pueblo. Si los españoles pu­
dieran considerar á sangre fría las injurias que han 
recibido por el interés de las familias.reales, se 
resolverían á desenteude se para en adelanta de los 
reyes. Ese incesante afan de buscar monarca es tan 
quijotesco como el rosto del negocio.

¿Es para obtener uu rey que no haca falta para lo 
que á Ij. vez seria impopular en España, intolerable á 
la Francia, y por ende peligroso para la paz de Eu­
ropa? Confiamos que la sabiduría y el puitriotismo de 
las Córtes españolas salvarán á su país de desgracia 
tan inmerecida.

No contradiremos el riJículo aserto de que «di­
cha elección cuenta con las simpatías de Inglaterra.» 
Lo que esta solo desea pa a España es que perma­
nezca en paz, á fin ds que aproveche la oportunidad 
en que pueda desenvolver sus grandes recur os in­
ternos.

No es indifeiente el medio por el cual se alcance 
ese fin; pero estamos interesados en que haya paz en 
Europa, y bajo este punto de vista es dificil conside­
rar ese movimiento de Prim sin el sentimiento de la 
más profunda indignación, que excita tan impruden­
te proceder.

Si hay en estos momentos alguna tarea en que 
puedan ocuparse todos los amigos de la paz general 
y de la civilización, es la de desvanecer las preven 
clones que separan á Francia y á Prusia, allanando el 
camino para equilibrar gradualmente las condiciones 
políticas de Europa.

Prim ha adivisado el medio de soplarla llama enar­
deciendo pasiones que solo pudieron dominarse con 
todo el poder de los más prudentes hombres de Esta 
do. Sin embargo, no es dado esperar que, aun antes 
de la reunión de las Córtes, el buen sentido del prín­
cipe de Hohenzollern y de la familia real de Prusia, le 
sacarán de una situación que puede solo conducir á 
la confusión presente y á una derrota final.

Como debe suponerse, el tono de los diarios fran­
ceses es mucho más fuerte que el del Times, y el go 
bierno, con sus declaraciones en las Cámaras, se ha 
atraído las simpatías de todos los partidos, que en 
esta cuestión que afecta al honor de la Francia, des 
aparecen para convertirse en franc ses. Escudado e; 
gabinete Ollivier con las manifestaciones entusiasta* 
que ha obtenido, no ha querido aceptar las indicacio­
nes hechas por varias potencias para una conferencia 
europea a cuya idea no se mostraba desfavorable Pru­
sia, suponiendo, quizás con razón, que este era uu 
medio de que se valia el conde BIsmark para ganar 
tiempo y que la Europa se encontrase ante un hecho 
consumado, después del cual todo arre lo seria más 
difícil, las consideraciones espuestas por el gobierno 
francés llevaban impresos tal carácter de convicción 
que Inglaterra é Italia que habian llegado hasta á 
hablar de un Congreso europeo han desistido de sus 
gestiones.

El Oaulois, llegado el domingo afirma, que. el prín 
cipe Leopoldo, que dos veces había rechazado la* 
propuestas para el trono de España, habría sido deci­
dido á aceptarla por su hermana la jóven condesa de 
Flandes, heredera del trono de Bélgica.

Este aserto, que á primera vista parece inadmisi­
ble, dada la situación especial de Bélgica respecto de 
las dos grandes potencias, adquiere, sin embargo, 
mucha verosimilitud al considerar que escepto Por­
tugal, Bé'gica es la sola nación que no se ha manifes­
tado contraria á la candidatura del príncipe prusiano.

La Pranee del sábado se hace cargos de las diver­
sas not eias y comentarios que llegan á París sobre la 
cuestión española y concluye manifestando que son 
Jos las cuestiones que hay planteadas: ¿Qué hará Es­
paña y qué hará Prusia?

Los documentss españoles, dice, revelan gran di­
visión en la opinión pública de España. El sentimien­
to del amor propio nacional, lastimado por la candi­
datura extranjera, parece dominar sobre toda otra 
Consideración, Se habla de manifestaciones hostiles 

candidato prusiano. ;

Un detalle característico y sério en medio de su | 
párente ligereza es que la imaglnaacion española la | 
emprende contra el nombre demasiado germánico 
del elegido del general Prim En efecto, Hohenzo­
llern Sigmarngen es un nombre áspero para los oidos 
de los compatriotas del Cid.

En enante al regente y á los ministros, parecen 
aferrados á su combinación. Pero ¿y las Córtes? ¿Y el 
pueblo español mismo? Porque en fin de cuenta, este 
es el principal interesado.

La impresión general es que la Asamblea y el 
país no serán favorables á la candidatura prusiana.

El mismo periódico trae un artículo notable, con 
cuyas apreciaciones estamos conformes, en que ex­
presa su incredulidad de que el rey Guillermo de 
Prusia haya permanecido ageno en su cualidad de 
soberano á las negociaciones entabladas entre su pa­
riente y el general Prim, pero todavía considera más 
inadmisible que, como jefe dinástico, no haya sido 
consultado en el último momento, que un príncipe de 
su familia haya podido aceptar una corona sin acudir 
á pedirle su autorización.

En su consecuencia dice que puede afirmarse casi 
vacilar, que ha habido por lo ménos consenti-sin

miento otorgado, puesto que la carta de aceptación 
del jóven príncipe ha llegado á Madrid.

Esto sentado, añade que par* juzgar un hecho con 
certeza y asignarle su verdadero carácter, basta con. 
siderar el medio en el cual se produce, siéndolos an­
tecedentes un guia infalible.

¿En presencia de quióu estamos? dice. En la de 
una potencia, cuya ambición no conoce limites como 
no conoce escrúpulos. En la presencia de un minis­
tro que ha llevado la osadía del éxito hasta j.ro- 
clumar abiertamente la primacía de la fuerza sobre 
el derecho; en presencia del gobierno que después 
d* haber firmado la paz de Praga, no temió decir: 
«Hemos levantado una barrera en el Mein; pero esa 
barrera es una verja, á través de la cual correrá el 
agua.»

Con tales antecedentes, dice La France que seria 
una candidez aceptar como una combinación casi 
fortuita la negociación misteriosa que ha estado A 
punto de añadir la corona de España á las joyas con 
qne se enriqueció hace cuatro años la corona de 
Prusia.

Lo que se querría hacer pasar añade, por la avem 
tura de un segundón de familia, agenciándose un 
trono á la sordina, ha sido real y verdaderamente una 
conspiración diplomática urdida de una parte por el 
hombre que dirije la situación de Prusia y de otra 
por el hombre que se creía dueño de dirigir la Espa 
ña á su gusto.

Si así no hubiera sido, no habría escrito el gene­
ral Primal Sr. Olózsga en 3 de Julio:

«.VI fin tengo un candidato: no será agradable á 
Francia; lo sé, porque es prusiano; pero está acep 
tado.»

Y más adelante:
«Sois el primero en saber esta noticia, que hasta 

ayer no he comunícalo á M. Mercier de Lostende. Le 
ha causado un efecto desagradable.»

Hay gran distancia de este tono tan seguro como 
ofensivo para Francia al que hubiera empleado un 
hombre que solo tuviese tras de sí la aceptación in 
dividual y casi clandestina de un can lidato aventu. 
rero.

Dejemos á un lado subterfugios. Si Prusia, fru» 
trada en sus designios, los rechaza refugiándose en 
la escusa de la ignorancia, bueno es que sepa todo el 
mundo que retrocedió simplemente ante las conse 
cuencias de su ambición el dia en que la Francia, y a 
cansada, se levantó ante ella.»

Este lenguaje de La Fraace es significativo, y la 
publicidad de los de.spachos del general Prim, si es 
que son ciertos, no polrá menos de haber aumentado 
la efervescencia que reina en París y en toda 
Francia.

Los telégramas que insertamos en otro lugar, re­
cibidos anteayer, manifiestan de una manera clara 
que la pren;=a prusiana emita la conducta del Gabi­
nete de Berlín, negando que este haya tenido inter­
vención alguna, así como tampoco el rey Guillermo, 
en la aceptación del príncipe Loopoldo; sea de esto lo 
que quiera, mañana es probable nos traiga el telé­
grafo la contestación del monarca prusiano á la nota 
francesa que era esperada en París anoche ó esta ma­
ñana, pero que según El üaul-iis del domingo no po* 
drá recibirse antes de dos ó tres dias.

Hasta que llegue á nosotros esta contestación no 
es fácil proveer cuál será el sesgo que tome la cues­
tión.

Entre tanto, en Prusia como en Francia, los pre­
parativos en el ejército, en la armada, en las plazas 
fuertes se hacen con una gran reserva, pero con in­
sistencia. Sobre esto no es posible la duda. Ambas 
potencias saben que si antes de quince dias la diplo 
macla, ó lo que seria mejor, la sabiduría de los pue­
blos y la moderaciau de los soberanos no ha termina 
do el conflicto de un modo conciliador y digno, la 
guerra será instantánea, y eu nuestros dias todas las 
ventajas están del que dá los primeros golpes.

La Prauce del domingo asegura que no hay noti­
cia alguna positiva ni de Berlin ni de Madrid; la nota 
ha cambiado la ansiedad general que continúa sien­
do la misma.

Le Memorial Diplomalique publica el siguiente re- 
súmen de la circular que el duque de Grammont ha 
dirigido á los representantes de Francia en el es- 
trunjero, á fln de presentar la actitud tomada por la 
córte de las Tullerias respecto de la candidatura del 
príncipe Hohenzollern;,

«Después de establecer el derecho indisputable 
que tiene todo pueblo independieute de darse e} 
soberano que mejor convenga á sus intereses, recuer­
da la circu ar la estremada reserva que ha observado 
la Francia imperial en presencia de los aconteci­
mientos realizados al otro lado de los Pirineos desde 
la revolución de Setiembre, reserva que demuestra 
su respecto á la independencia naeiooal de España

Pero las condiciones en que se presenta la candi­
datura del príncipe Leopoldo de Hohenzollern no po­
drían hacerla considerar como la expresión sincera de 
la voluntad del pueblo español. Las negociaciones re­
lativas á esa candidatura han sido conducidas como 
para imponerle, por decirlo así, por sorpresa el nuevo 
rey. De consiguiente,, lo* gabinetes tienen motivos 
para fijar su atención en la segunda intención .{ue 
oculta la candidatura de un principe perteneciente á 
una dinastía extranjera, cuyo espíritu invasor po 
puede ménos de inspirar recelos legítimos por elequi 
librio político de Europa.

Francia ha tenido siempre por sistema no dejarse 
englobar por los Estados vecinos; esta es la {lolítica 
seguida desde Francisco I. por Enrique IV. Richelleu, 
Luis XIV y Napoleón 1. El gobierno del empera­
dor, inspirándose en.esa política tradicional y  nacio­
nal, no puede tolerar que una potencia extranjera, 
colocando uno de sus príncipes en el trono de Carlos 
V., venga á trastornar con detrimento de Francia, el 
equilibrio actual de las fuerzas en Europa.

El conjunto de estas consideraciones autoriza á la 
Francia á creer que loa Gabinetes extranjeros apre­
ciaran con el espíritu de equidad y de justicia que 
les es propio la conducta que le está trazada por la 
guarda de sus intereses, de su dignidad y de sq 
bonor.i

Hó aquí un ligero resúmeu de los diarios da Viena j 
que no dejan de tener importancia, y que unánime­
mente cou lecan la candidatura del príncipe Leo­
poldo.

La Vretse publica sobre este asunto un largo ar­
tículo, en el que concluye esperando que l 8 Córtes 
españolas decidirán la cuestión de si la candidatura 
del principe de Hohenzollern es un hecho bastante 
grave para provocar una guerra europea.

La Mueva Prensa libre, invocando el acuerdo qua 
existe sobre esta cuestión entre el pueblo francé» y 
su gobierno, considera que no será muy difícil á la 
Prusia decidirse en el sentido de la paz, en atención 
á que la resolución firme ó, inalterable de Francia no 
ataca interés alguno aleman ó prusiano.

La Tagespresse, pronunciándose fuertemente contra 
la política prusiana, espresa la convicción de que, en 
presencia de la actitud enérgica da Francia, M. de 
Bismark y el general Prim desistirán de la obra que 
han preparado clandestinamente.

El FremdenblaitU cree que la mediación de los ver­
daderos amigos de la paz conjurará el peligro.

El Nuetio Fremdenblatl se niega á creer que Prusia 
quiera turbar la paz de Europa, porque en la hipóte 
sis contraria no tendría solo en contra suya á varias 
potencias, sino al pueblo aleman todo entero.

El Tagblatt dice que si Prusia no cediera, no haría 
más que provocar una guerra dinástica en la que no 
podría contar con el pueblo aleman.

El Morgenblatt dice que las disposiciones pacíficas 
de Europa han sido turbadas con ligereza por la Pru­
sia, y expresa la convicción de que es preciso que 
M. de Bismark retroceda >

El Gaulois del sábado contiene el párrafo siguien­
te que atribuye á un diputado contestando ánn co­
lega sobre la cuestión del día:

«Me parece que M. de Bismark, después de haber 
arreglado este drama, quiere proporcionarse un tkte 
k TETE con España, reservándose á intervenir en tiem­
po hábil. El uariscal Pmm «s el Garisaldi de este Ca- 
vouR. Hé aquí todo el asuato.»

Eu todos los círculos políticos de París se insiste 
mucho en que la cuestión que tanto sobres cita hoy el 
legítimo entusiasmo de la Francia, es exclusivamen­
te prusiano, y en que España solo juega aquí de una 
manera indirecta.

En el ministerio de la Guerra francés, se decía es 
ta tarde que todo está dispuesto para poder enviar 
en un momento dado 150.000 sol lados sobre el Rhín.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Viana 10.

El miniitro ds relaeicass extsriores ha racibid* 
eon reserva la comuaicaaioti del gobierno español 
relativa ála candidatura del Principo Leopoldo.

No ha ocultado el mal efecto que esta sorpresa 
puede producir bajo el punto de vista de la paa eu 
ropea.

Parí* 10.
El «Coastitutionnel» dice que el gobierno ha reci 

bido en la madrugada de hoy un primor despacho do 
Prusia, en el que el Gabinete de Berlin se había de 
clarado absolutamente desinteresado en la cuestión 
del príncipe Hohenzollern.

El periódico añade que el Gabinate francés no es 
tá dispuesto á contentarse con esta esplicaeion. Pare­
ce demostrado que el rey de Prusia ha autorizado al 
principe que acepte la corona.

El Gabinete de Berlin puede evitar un conflicto 
consiguiendo que el rey de Prusia retire la autoriza­
ción que dio.

El representante da Francia en Prusia, ha sido 
invitado á hablar en esto sentida.

París 10.
Son las dos de la tarde y siguen las negoeiaeionos 

entro París y Ems.
Na se puede pro juzgar ninguna solución.
El 3 por 100 fra ncés á fl0,95.
El periódico la «France» asegura que lord Lions. 

embajador inglés en París ha «apresado la esperanza 
de ver u.i desenlace amistoso de la cuestión franco- 
prusiana.

Dice también que M. do Solms, encargado de Ne­
gocios de Prusia en París, [ha hablado ayér en un 
salón en sentido conciliador.

El 3 por 100 francés, 09,40.
Lisboa 10.

Anoche el consejo de ministros estuvo reunido 
desde las nueve hasta las once.

Asistieron el rey, 1* reina, el rey D. Fernando y 
el infante D. Augusto.

Marsella 8.
Las noticias de Tolen confirman quq se ejecutan 

algunas medidas de precaución y que so activa todo 
lo posible el armamento de seis grande* trasportes 
desmintiéndose que estén destinados á Chica.

Estos trasportes, dieese, tomarán quizá á subor­
do la flor del ejército de Argelia.

París 11.
El uStandart» dice que el rey de Prusia mandará 

al príncipe de Hohenzollern qne retire su candidatu­
ra después de haber hecho servir esta querella á sus 
intereses en Alemania.

París 11.
A primera hora se ha cotizado:
El 3 por 100 francés, á 68,70.

París 11.
El «Constitutionnel» dice que M. Banedetti ha co­

municado al rey de Prusia la protesta del gobierno 
francés, que el rey de P.rusia ha pedido un plazo para 
contestar, y que el gobierno francés ha declarado 
M. Benedetti que esta plazo debe ser muy corto.

Es absolutamente cierto hoy, que el rey da Prusia 
habia autorizado al príncipe de Hohenzollern para 
que aceptase la corona de España.

El «Constitutionnel»contestando á las aseveracie- 
nea do los periódicos españolas quiere hacer constar 
que el gobierno francés no ha favorecido ni comba­
tido ninguna candidatura para el trono de Es 
paña

Anoche en el belsin la renta francesa 3 por 100 se 
ha cotizado á 67,95.

Con los que aquí me dirijen.
Mas si el plan es... otro plau.
Le juro á fé de aleman 
Que... [ote y ole si me e'ijenl

Toco es un napoleón 
Para quien tieno aipbicioQ
Y escaseces que le afligen.
Yo me llamaré... Millón
Y Holeihole Sirheelijen

Como las casas.— Un banquero tenia un cuadro
del Ticiano; uno de sus amigos, sorprendido de que 
un solo cuadro le hubiera costado cuatro mil duros, 
exclamó:

—¿Y si se quema?
—¡Bah! respondió el banquero, le tengo asegurado.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 8.
En el Senado M. el barón Bremier ha felicitado al 

gobierno por haber repudiado la política de sus an­
tecesores y haber repuesto en buen lugar la bandera
de Francia. _ ,

Pide si las palabras pronuncía las en el Liierpo le 
gislarivo significan que el emperador no puede de­
clarar la guerra sin concurso extranjero.

M. Emilio Ollivier contestando á la interpelación 
de M. Delisle cou motivo de la candidatura al trono 
de España, dice que el gobierno no cree poder discu­
tir hoy de una manera rápida una cuestión tan gra­
ve. Dice solamente que su mayor deseo es al mismo 
tiempo que poner eu salvóla honra y las aspirado 
nes de Francia hacer esfuerzos para conservar la paz 
del mundo.

El Senado aplaza la discusión de las interpelado 
nes de los señores barón Brenier y Delisle hasta el 
viernes próximo.

Los periódicos están generalmente belicosos y con 
siderun la situación como muy grave. El periódico 
La France refuta la aserción de los periódicos prusia­
nos diciendo que el Gabinete de Berlín queda estraño 
al asunto de la candidatura del príncipe de Hoenzo- 
llcrn. Dice qu : es una verdadera conspiración diplo­
mática dirigida por el mariscal Prim y M. de Bis­
mark.

Recuerda los engrandecimientos de Prusia, y dice; 
apartemos todo suterfugio. SI Prusia, descubiertos 
sus proyectos, los niega, refugiándose en alegaciones 
de ignorancia, bueno es que todo el mundo sepa que 
retrocede simplemente en presencia de las conse­
cuencias de su ambición, el día en que Francia fasti­
diada se ha puesto frente á ella. El Moniteur Universal 
quiere demostrar que el mariscal Prim y el conde do 
Bismark se han unido para turbar la paz de Europa. 
Dice que Francia tiene solo ahora que desempeñar el 
papel de defensor de los derechos regulares y de la 
juslicia internacional.

Aconseja al gobierno que no tenga vacilación al­
guna. El país está á su lado y Europa nos aprueba.

París 9.
El periódico ha France dice que el gobierno fran­

cés ha encargado á M. Beuedetí que vaya á pedir una 
contestación inmediata al rey de Rusia a Ems.

Se espera esta contestación ruañaua domingo, por 
la noche, ó lo mas lardar, el lunes por la mañana.

Si no es satisfactoria, se to:narau iumediatainente 
medidas militares.

Tan pronto como sea conocida la so'uiioa Jip'o- 
mática, el gobierno tiene la intención do bacer cono­
cer á la Cámara la situación y la resolución que haya 
tomado, pidiéndola recursos.

Berlin 9.
La Gacela de la klemanladel Norte dice, que la cues­

tión de la candidatura para el trono de España, de­
pendo únicamente do la docision de las Córtes, y no 
de votos ó apreciaciones extranjeras.

Alemania considera á Bs;»aña como iiidep endiente 
y no tiene que ver na ia en sus asuntos.

Concluye diciendo, que si otras potencias quieren 
intervenir en España, nos lavaines las m luos.

El Cairo 9.
Anünciase que las tropas egipcianas han desem­

barcado en la bahía de Ashbah, territorio italiauo, en 
el mar Rojo, á doudo despucs de una lucha han aba­
tido la bandera italiana, tomando posesión del terri­
torio.

París 9.
Asegúrase que M. de Grammont y M. Emilio Olli­

vier han sido lia.'nados esta uocñe á Saint Clond para 
conferenciar con el emperador.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español exterior, á 28.
3 por 100 francés, á 69,80.
4 li2 id., á 102,25.
Después de la Bolsa el 3 por 100 francés ha bajado 

á 69,25.
Lóndres 9.

Consolidados ingleses, de 92 1[2 á 5[8.
3 por 100 portugués, a 31.
3 por loo español esterior, de 27 3¡4 á 28.

Francfort 9.
3 por 100 espa.'iol exterior, á 26 11(16.

BOLSA DE MADRID DEL DIA II.

í ‘

GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De-, 
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

OLE OLE.

Al fln salvaron á España 
Los que sus destinos rigen.
Como uo falte mafia 
Voy á dar la gran castaña 
¡0?í y ole si me elijenl

Ya conmigo D. Francisco 
Y los de la usion transigen.
Voy áser de... malvavisco,
Pero asi que se arme el cisco...
¡Oís y ole si me elijenl

Bien formó su plan D. Juan

FONDOS PUBLICOS.

S consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

FESRO-CARRIL1S.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARKKTIRAS.
Abril de 1850..............
Agosto da 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 9 d. f .. . . . 
París á 8 d. T..............

/ULTIMOS l-ifBClOS ► 00
3.

DEL 9. DEL 11. ? ID

25-90 24-10 )> 180
00-00 26-00 )) n
25-85 24-20 )) ' 165
31-50 31-00 n 50
00 00 00-00 i »
00-00 00-00 » B
92-00 00-00 » W

00 00 00-00 I 9
100-30 100-00 n 30
95-00 95-20 20 >

145̂ 0̂0 145-00 » ■ >
69 60 64-00 560

48-50 46-90 * 160
00 00 00-00 » 9
48-00 00-00 0 •
00-00 00-00 t B

00-00 00-00 B »
00-00 00-00 i »
00-00 00-00 B 9

50-00 49 85 D 15
5-19 5-18 9 1

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos dkl día.—San Juan Gualberto y Santa Mar 
ciana, mártir.

Cdltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de San Antonio del Prado, donde continúa 
la novena de la Virgen del Carmen.

Visitado la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

ESPECTACULOS.
CIRCO DE MADRID.—Segundo turno impar.— 

Freitchntz.
CIRCO DE PRICE.—Por tarde y noche. El chino 

diabólico.—Gran baile en que toma parte la señor! 
t* Ferrarlo.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos.— 
H. Lafoulen.

CAMPOS ELISEOS. —Jardines.—A las siete y me­
dia, ejercicios de velocípedos.—A las ocho y media, 
concierto por Sabater.—Alas diez. Blondín.—A las 
once y media, Rivalli.

Teatro Rossinl.—Las funciones se anunciarán pop 
carteles.

JARDIN DEL BUEN RETIRO — Función de 
teatr*.

Entrada 4 rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 35* á 
las tres de la tarde, y la mínima 18*,8 á las seis de la 
mañana.

M A D R ID : 1870.

iMPSINTá OBI InDICAMK DI LOS CAMINOS M HlSflSfl,
(klle ds 1» Obsza. 16, hijO|

Ayuntamiento de Madrid




